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Un llamamiento del C. E. de la Internacional Comunista

E1 S ec re ta riad o  de la  In te rn ac io n a l Com unista p a ra  la 
p rop ag an d a  en tre  las  m ujeres h a  d irig ido  el llam am iento 
s ig u ien te  a los obreros y  o breras de todos los países:

" ¡C a m a ra d a s ]  ¡Obreros y  obreras! ¡P ro le ta rio s  de todos 
los países!

L a  Jo rn a d a  h is tó r ic a ' del 8 de m arzo, la  Jo rn a d a  de las 
m ujeres, se acerca. E s  el d ía  d u ran te  el cual los verdaderos 
com unistas de todos los países y  la  In te rn ac io n a l Com unis­
ta  m o stra rán  a n te  el m undo en te ro  cuán  g ran d e  es el n ú ­
mero de o breras que con to d a  conciencia  oponen a l m undo 
burgués y  c a p ita lis ta  la  d ic ta d u ra  del p ro le ta riad o  tr iu n ­
fan te .

L a  Jo rn a d a  in te rn ac io n a l de las  m ujeres se rá  la  dem os­
trac ió n  de la  so lid arid ad  de las  o b reras de todos los países 
que adop tan  las  p a lab ras  de orden  de la  acción revolucio­
naria  com unista. L a  Jo rn a d a  in te rn ac io n a l de las m ujeres 
íiene por o b je to  ex p resar c la ram en te  a  las g ran d es  m asas 
;le o b reras que sólo e l P a r tid o  C om unista rep re sen ta  sus 
intereses, que sólo la  d ic ta d u ra  del p ro le ta riad o  podrá  
l ib ra r  sobre to d a  la  lín ea  a  la s  m adres y  las m ujeres que 
su fren  de la  m iseria , del p a ro  forzoso, de la  crisis de la 
v ivienda, de l a  f a l t a  de cuidados de sus h ijos. Los dolores 
le las o b reras exceden, en los E stad o s c ap ita lis ta s , du­

ra n te  estos últim os años, to d a  m edida. L a  m orta lidad  in ­
fa n t i l  au m en ta , la  p ro stitu c ió n  y  las  en ferm edades desmo­
ralizan  la  población  d e  la  que e llas a rru in an  la  san idad  
f ís ica  y  m oral. E l p a ro  forzoso tom a proporciones tales, que 
lace  ev id en te  p a ra  todo el m undo que el capitalism o no 
¡stá m ás en m edida de reg ir  l a  producción  y  las fuerzas 

económ icas en in te rés  general. Los dolores de las capas 
pobres d e  la  población h an  a lcanzado los ú ltim os lím ites, 
f  no h a y  p un to  de sa lida , p un to  de b ien esta r , en tan to  
que la b u rg u esía  d e ten te  el P oder.

E l o b je to  p rin c ip al de n u e s tra  Jo rn a d a  in te rn ac io n a l de 
!a m u je r  es la  a firm ación  de la  so lidaridad  en tre  todas 
as o b reras de todos los países. ¡O rgan izad  m anifestaciones 

im ponentes el 8 de m arzo! E n  las  calles, a  los g rito s  de 

¡A bajo  el capitalism o! ¡A bajo  la dom inación ' de la b u r­
guesía! ¡V iva  la  d ic tad u ra  del p ro le tariado , n u e s tra  sola 
sa lvación! Y a  que n u estras  herm anas de R usia  hacen  sa ­
c rific ios innum erables por la  causa  com unista, noso tras 
tam b ién , ob reras de todos los países, estam os dispuestas 
a  m o strar, p o r n u estra  adhesión ^pública al P a r tid o  Comu­
n is ta , que estam os igualm ente  d ispuestas a  la  lucha por 
la  liberación  del p ro le tariado , n u e s tra  p ro p ia  liberación , 
p o r la  fe lic id ad  y  el p o rv en ir  de n u estros h ijos. Tal debe 
se r  la  p a la b ra  dé orden él 8 de m arzo; es así que la  J o rn a ­
d a  in te rn ac io n a l de la  m u jer debe reu n ir  b a jo  la  b an d e ra  
de la  In te rn ac io n a l Com unista a  las o b reras de todos los 
países, d ispuestas a la  acción por la  n u ev a  sociedad. H a s ta  
el p resen te , sólo el p ro le tariad o  fem en ino  de O ccidente h a ­
b ía  tom ado p a rte  en la  Jo rn a d a  in te rn ac io n a l de las  m u­
je re s ; h a  llegado el m omento de que los pueblos o rie n ta ­
les, d esp ie rto s  a la  conciencia de clase por el ejem plo de 
la  Revolución Rusa, sean tam b ién  a rra s tra d o s  a l com bate 
común. L as obreras de O rien te  ten d rá n  el l .o  de ab ril  su 
p rim er Congreso. E l 8 de m arzo se rá  p a ra  estas ú ltim as 
esclavas el d ía  del lev an tam ien to  c o n tra  la  desigualdad  y  
la  explo tación  y  de la  liberación  por el Comunismo.

¡M ujeres de la  clase obrera, a l com bate co n tra  la  m i­
se ria  y  la  esclav itud! H e aqu í n u estro  g rito , que debe 
se r  ex tend ido  de O riente  a  O ccidente como un llam am iento 
a  las  arm as y  debe ex c ita r  el corazón d e  las m ujeres a  la  
acción, re fo rz a r  las b a ta lla s  com unistas y  acele ra r el mo­
m ento de la  m uerte  del capitalism o. ¡P o r la  d ic ta d u ra  del 
p ro le tariad o , p o r el Comunismo, h a c ia  la  liberación  com­
p le ta  de la  m ujer!

¡V iva  la  econom ía com unista  o rgan izada! ¡V iva el t r a ­
b a jo  p rod u ctiv o  p a ra  el b ien  general! ¡V iva el com bate 
so lidario  de los obreros y  obreras de todos los países con­
t r a  el capita lism o m undial, po r la  conqu ista  del Poder, 
p o r la  d ic tad u ra! ¡V iva la  In te rn ac io n a l Com unista!

M oscú, 22 febrero .

• zjornada internacional de la mujer en la prisión zarista
(RECUERDOS PERSONALES)

o

E ra  en 1914. E l  G obierne z a ris ta  a c ab ab a  de p rec ip ita r  
i las  m asas o breras y  cam pesinas en u n a  g u e rra  san g rien ta  
•,ontra A lem ania, y  en la  m ism a v ísp e ra  de las hostilidades 
ahogaba con p a rticu la r  odio todo  pensam iento  un  poco 
ib re , p ro h ib ía  los periódicos obreros, p e rseg u ía  a  los Sin­

dicatos, lle n a b a  las  p risiones de m ilita n te s  de la  causa 
obrera.

U n pequeño grupo de socia ldem ócratas bo lshevik is deci­

dió ce leb rar  en Petrograclo la  ( {  Jo rn a d a  In te rn ac io n a l de 
la  M u je r” .

N osotros sabíam os que el 23 de feb rero  (6 de m arro  
del nuevo e s tilo ) , en todos los s itio s donde h a b ía  alguna 
lib e r ta d  po lítica , las obreras ce leb rab an  a b ie r ta  y  e x tra ­
o rd in a riam en te  su f ie s ta  p ro le ta r ia  in te rn ac io n a l pasando 
re v is ta  a  sus fu erzas  o rganizadas, haciendo m an ifestacio ­
nes grand iosas, celebrando m ítines y  asam bleas, en el cutso
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de los cuales in v ita b an  a  las m ujeres obreras a  un irse  Üajo 
el em bB m a de la  b an d e ra  ro ja  p a ra  una  lucha común 
co n tra  el capitalism o m undial.

Decidim os que las obreras de R usia  celebrasen , lo mismo 
que las de los otros países, la  " J o rn a d a  In te rn ac io n a l de 
las M u je re s"  organizando m ítines y  asam bleas, poniendo 
en circulación periódicos.

Creíam os en la  posib ilidad  de celeb rar solem ne y  ab ie r­
tam en te  este d ía, p recisam ente  porque el año precedente , 
en 1913, habíam os organizado un grandioso m itin  de obre­
ras con au torización  del Gobierno.

E n  algunos discursos pronunciados con e s ta  ocasión, los 
oradores hab ían  expuesto c laram ente  la  s ignificación  y  el 
f in  de la  " J o r n a d a  In te rn ac io n a l de la  M u je r" .

F u é  acordado ce leb rar e s ta  f ie s ta , tan  felizm ente  llev a ­
da a  cabo, am pliándola  con la  celebración de reuniones en 
todos los g randes b arrio s  obreros.

¡Cuál no se ría  el asom bro de nuestro  grupo com unista, 
el cual h ab ía  tom ádo la  in ic ia tiv a  de e s ta  f ie s ta , cuajado 
el Gobierno au to rizó  la  celebración de g randes asam bleas 
en los barrios obreros m ás hab itad o s de P e trogrado!

Recibim os adem ás autorización  p a ra  p u b licar un núm e­
ro especial del periódico " L a  O b re ra " , cuyo p rim er n ú ­
mero debía aparecer precisam ente  el 23 do feb rero  de 
1914, con ocasión de la  " J o rn a d a  In te rn ac io n a l de la 
M u je r" .  R ecib ida e s ta  autorización  con entusiasm o, nos 

'  pusimos inm ed iatam en te  a  h acer los preparativos.
Reunim os a  grupos de*obreras de los d iversos barrios, 

3 ?  consultando con e lla y  exam inando ju n to s  el plan de nues­
t r a  f ie s ta ;  designam os los -inform adores, escogimos los lo­
cales apropiados p a ra  la  celebración de los actos.

P o r an tic ipado, gozábam os pensando en el entusiasm o 
que las  reuniones y  el p rim er núm ero de nuestro  periódico 
iban  a  p roducir en tre  las  obreras de P e trogrado , tan  opri­
m idas por el absolutism o zarista .

-Nos representábam os cómo en seguida todas las obreras 
de R usia  conocerían la  n o tic ia  de la  f ie s ta  de las ob reras 
y  cómo esto las o b lig aría  a  creer en la  proxim idad  de la  
lib e rtad , du ran te  ta n to  tiem po aguardada.

N i ún  solo m inuto  se nos ocurrió  pensar que el cobardo 
Gobierno z a ris ta , al a u to riza r  todas nuestras reuniones y  
la  publicación de n u estros periódicos, ten ía  por objeto  

; " c o g e r "  a  todos los organizadores de la  f ie s ta , ten d ién ­
doles un lazo donde todos cáerían.

Todas las com pañeras que v inieron a  ob tener a u to riza ­
ción p a ra  convocar asam bleas, e d ita r  periódicos, la  m ejor 
v anguard ia  de las ob reras que hab ían  d irig ido  la  ag itación  
de la  " Jo rn d a  In te rn ac io n a l de la  M u je r " ,  fueron d e te ­
n idas p or la  polic ía  secre ta  y  rep a rtid as  en las prisiones 
V iborsky  en celdas separadas.

A lgunos d ías  a n te s  de la  jo rn ad a  del 2, nuestro  grupo 
encargado de la  redacción  de " L a  O b re ra "  se reun ía  en 
un local de la  P e rsp ec tiv a  N ew sky p a ra  red a c ta r  el nú- 

. m ero, co rregir las p ruebas y  env iarlas a la  im prenta .
N osotras estábam os de excelente hum or an te  la  idea  de 

que publicaríam os en la  R usia  z a ris ta  un periódico legal, 
con ocasión de la  " J o rn a d a  Socialista  In te rn ac io n a l de la 
M u je r" .

Con la  au to rización  del Gobierno en el bolsillo nos 
reunim os tran q u ilam en te  a p lena luz, en el centro  de la 
c iudad, en el pequeño cuarto  de un m iem bro de la  re ­
dacción.

U na de nosotras le ía  en a lta  voz los artícu lo s; o tra  
rec tif icab a  ráp id am en te ; u n a  te rce ra  d irig ía  la  " c ró n ic a  
o b r e r a " ;  o tra s  corregían  cu idadosam ente la e scritu ra  i rre ­
g u lar de las obreras que colaboraban en el prim or núm ero 
del periódico.

De repente , un rum or ex traño  y  ruido de espuelas lle ­
garon h a s ta  noso tras; la  p u e rta  se ab rió  de p a r  en p a r 
y  apareció  el p residen te  de la sección de policía, seguido 
de sus espías. E s ta  aparic ión  de los " g u a rd a d o re s  del 
o rd e n "  e ra  tan  inesperada, dado que ellos acostum braban 

• a  p resen tarse  de noche, que d u ran te  un m inuto creim os 
que h ab ían  en trad o  en nuestro  cuarto  por erro r, ta n to  más, 
cuanto  que la  au torización  del Gobierno p a ra  la  edición 
del periódico la  teníam os en el bolsillo. L a  presentam os 
inm ediatam ente. P ero  cuál no sería n u estra  so rp resa cuan­
do, después de rep asa r la  autorización , el je fe  de e s ta  e s ti­
m able com pañía ordenó: "P ro c ed e d  inm ed iatam en te  a un 

reg istro  y  no d ejé is  sa lir  a  nadie del c u a r to " .  Cuando 
'una com pañera ex igió la  orden e scrita  p a ra  e fe c tu a r  ol 
reg istro , el je fe  respondió sin titu b e a r :  "T en em o s abajo  
la  orden y  y a  os la  m o stra rem o s" . Después de algún tiem ­
po apareció  la  orden  del je fe  superior de S eguridad gene­
ra l y  leim os las s igu ien tes fa ta le s  pa lab ras: " P ro c e d e r  a 
un  reg istro  y  de ten e r a  todos, sea  cua lqu ie ra  el resu ltado  
del mismo ’

De este modo n u estra  suerte  es tab a  decid ida de an te ­
m ano. Exhibim os la  autorización  p a ra  e d ita r  el periódico 
legal " L a  O b re ra " ,  pero  el je fe  de policía se encogió de 
hom bros m ien tras que sus ojos se paseaban ráp idam ente  
p or to d a  la  h ab itac ió n  p a ra  no perd er n ingún d e ta lle  del 
reg istro . E s ta  la to sa  operación duró todo el día. Todas 
fu im os fich ad as  en los gab in e tes  de S eguridad ; fueron 
observados todos nuestros objetos, nuestros vestidos, nftes- 
t r a  r o p a . . .  P o r la  noche fuim os conducidas a  la  Com isaría 
de policía, p a ra  desde a llí ser tra s la d a d a s  a  la  cárcel.

A llí nos encontram os todas las  obreras que habíam os 
p reparado la  " J o r n a d a  In te rn ac io n a l de la M u je r" .

¡D esgraciado e irónico destino! ¡Todas habíam os soñado 
con rom per por un solo d ía  los grillos de las prisiones za­
ris ta s ; todas habíam os Roñado con ser un solo d ía  c iuda­
danas lib res del U niverso! Y  en lu g ar de esto , t re in ta  
habíam os caído nuevam ente  en la  prisión , en el saco de 
p ied ra ; m urallas de p ied ras  y  grillos de h ierro  nos sepa­
raban  a  unas de o tras.

De la  Com isaría de policía nos condujeron a  la  prisión 
de V yborg. D u ran te  el camino, el g u ard ia  que me acom­
pañ ab a  me p regun tó : "¿ Q u é , señorita , queréis reu n ir  a  to­
das las m ujeres? ¿E ntonces queréis, como esas m ujeres de 
otros países llam adas su frag is ta s, echar bom bas a  las au­
to r id a d e s ? "

L a  prisión  e ra  nueva, e s tab a  recién  constru ida , a  pro­
pósito  p a ra  las  m ujeres y  con arreg lo  a  todas las reglas 
de la  ciencia  y  de la  técn ica  penal. H a b ía  en e lla  una 
cam a de h ierro , una m esa y  una silla  adosadas a  la  pared.

Los m uros chorreaban  to d av ía  hum edad y  nuestros cuer­
pos es tab an  destinados a  secarles. E n  la  celda la  a tm ósfera  
e ra  irresp irab le , como en todo edificio  recién term inado.

H e aquí, pues, cómo empezó el 23 de feb rero  de 1914 la 
" J o rn a d a  S o cialista  In te rn ac io n a l de la  M u je r " .  E s te  día, 
en lugar d e  u n a  reunión  in te rnac iona l, hubo una com pleta 
' ‘d e su n ió n "  en las celdas separadas, y  el sen tim ien to  del 
horror, de toda la b a jeza  y  de la  b a rb a rie  a b y ec ta  del 
absolutism o z a ris ta  nos ahogaba a  todas.

A pesar de los m uros de p ied ras y  de las tab la s  que 
nos separabn, n u es tra  p ro te s ta  unánim e con tra  el yugo 
lleno de dolores y  de su frim ien tos del absolutism o zaris ta  
se tra d u jo  de u n a  m anera  tem pestuosa, de la m anera 
hab itu a l llam ada en las  prisiones " l a  o b s tru c c ió n " .

E n la  m añana  del d ía  23 una de n u estras  d e ten idas  p re­
g un tó  por la  d irec to ra  de la  prisión, a la  que e lla llam aba 
" s a p o " ,  a  consecuencia de sus ojos saltones. Entonce? 
apareció  el " s a p o "  con su un ifo rm e de gala , la  m edalla 
sobre el pecho; la d e ten id a  pidió que a b rie ra  la  p ue rta  
p a ra  que se v en tilase  la  celda. L a  d irec to ra  respondió 
que no se abrían< las ven tan as  en inv ierno  h a s ta  el l.o de 
mayo. In m ed iatam en te  se. dió la  señal- De un  lado  a otro 
de la  prisión resonó la  voz m etálica, n erv iosa  de la  de te ­
n ida: "C o m p añ eras  —  g ritó  — , se nos h a  encerrado  hoy, 
el d ía  de la  f ie s ta  soc ia lista  in te rnac iona l de las  m ujeres, 
se nos ha  encerrado  en este  saco de p ied ra  cuya a tm ósfera  
sofocante nos ahoga ; no se nos quiere a b rir  la  ventana. 
¡Com pañeras, protestem os! "

E ste  g rito  se ex tend ió  por toda  la hab itac ió n , como el 
relám pago; nosotras, arm adas con lo que pudimos, comen­
zamos a  golpear la  p u e rta  de n u e s tra  celda con todas las 
fu erzas  unas con el cán ta ro , o tra s  con la  tap ad e ra  del 
re tre te , al mismo tiem po que g ritábam os: " ¡ A b a jo  la 
v io lencia y  la  a rb i t ra r ie d a d !"

Toda la  prisión  resonaba a  consecuencia de los gritos y 
del a lboroto que prom ovíam os golpeando. E ra  n u es tra  or­
questa. U nas golpeaban con b a las  de plomo, o tras  daban 
golpes al unísono.

N u estra  obstrucción produjo m uy ráp idam ente  su efec­
to. L a  D irección de la prisión se inquietó  ex tra o rd in a ria ­
m ente. Al p asar a lgunos m inutos, n u estra  celda se abrió 
y  apareció  el carcelero  con la  v ig ilan ta , la cual d ijo , con

una sonrisa  de g rac ia : " E l  carcelero v a  a  ab riros en se­
g u id a  la v e n ta n a  y  la p u e rta ; pero ¿ p a ra  qué e s ta  emo­
ción y  este r u id o ? "

P a ra  la " J o rn a d a  In te rn ac io n a l de la  M u je r "  obtuvim os 
en la  prisión  e s ta  pequeña v icto ria . Respiram os un  poco 
de a ire  fresco , a l asom arnos a la  ven tan a . P ero  teníam os 
un vivo dolor al pensar que en este  d ía  estábam os ence­
rrad as  en tre  cua tro  m uros y  que no podíam os ir  a  los 
m ítines con los obreros de P e trogrado . V ivim os horas de 
in q u ie tu d  y  de torm ento  porque n u estra  detención ib a  a  
ten e r  como consecuencia fa ta l  la  supresión de los m ítines 
y  de nuestro  órgano. Los queridos cam aradas que quedaron 
en lib e rtad  ese d ía , llevaron a  cabo n u estra  ta re a :  ed ita ­
ron el p rim er núm ero de ‘ ‘ L a  O brera  ’ ’ y  celebraron, im­

ST AH L

La jornada internacional de las mujeres
E l 8 de m arzo es la  trad ic io n a l Jo rn a d a  

In te rn ac io n a l de las m ujeres. E s te  año, por 
excepción, la  Jo rn a d a  h a  sido tra s lad ad a  al 
mes de ab ril, a f in  de p e rm itir  a  los grupos 
socia listas de m ujeres o rg an iza r debidam ente 
la  m anifestación .

D esde 1911, los socia lista  de todos los países celebran 
la Jo rn a d a  in te rnac iona l de las obreras.

¿P o r qué se celebra e s ta  f ie s ta ?  Su f in  es d esp erta r  la  
so lidaridad  in te rnac iona l en tre  las m asas fem eninas obre­
ras más a tra sad as . La Jo rn a d a  in te rn ac io n a l de las m u­
jeres- es el P rim ero  de M ayo de las m ujeres, es la  rev is ta  
de la  • van g u a rd ia  ro ja  del e jé rc ito  fem enino  del trab a jo . 
La celebración d a  e s ta  Jo rn a d a  h a  sido acordada por la  
Conferencia Fem enina In te rn ac io n a l de Copenhague en 

• 1910. D esde entonces, en la  m ayor p a rte  de los países el 
8 de m arzo se celebran  m ítines, reuniones y  m an ifestacio ­
nes. H a s ta  las  m ism as obreras rusas, oprim idas por un 
terrib le  régim en despótico, han  osado en 1913 y  1914 u n ir 
sus voces a  la p ro te s ta  un iversa l co n tra  el capitalism o que 
'priva, a la  m ujer de los derechos políticos y  que la  oprime 
reconóniieamente.
I La p a lab ra  de orden de e s ta  Jo rn a d a  e ra  el su frag io  
raniversal sin distinción  de sexo. Como procedim iento  de 
lucha, se in v ita b a  a  las  obreras a  e n tra r  en las f ila s  de 
todo p a rtid o  so c ia lista  que incluyera  en su program a la  
emancipación in teg ral de la  m ujer.

L a  gu erra  im p eria lis ta  ha  dado un  rudo golpe a l movi- 
xniénto obrero in te rnac iona l, y  en p a rticu la r  al m ovim ien­
t o  de las m ujeres. L a  m ayor p a rte  de los partidos socia- 
istas  han tra ic ionado  la  b an d e ra  de la  In te rn ac io n a l y  
han negado la  solidaridad  de los obreros de todos los países 
en la  lucha co n tra  la  g u e rra  im p eria lis ta . L a  m ayoría  de 
Jos líderes de la clase obrera  han tra ic io n ad o  los in tereses 
icl p ro le tariad o  p a ra  ponerse al serv ic io  de  su  burguesía 
nacional.
, L a  In te rn ac io n a l h a  sido d estru id a ; los Congresos in te r­
nacionales no se han celebrado; la  Jo rn a d a  de las obreras 
«e h a  dejado  de celebrar.

L a  duración  do la  gu erra  y  los su frim ien tos im puestos 
al d esp erta r  la  consciencia de la  clase obrera, la  han  inei- 
ado a  u n ir  sus fu erzas  con tra  el im perialism o in terna- 
ional.

Los prim eros en rebelarse  fueron  los m ás oprim idos y  
¡los m ás desheredados: los obreros y  obreras rusos.

Al g r ito  de " ¡ p a z  y  p a n ! " ,  las ob reras de P trogrado , 
0n la  b an d e ra  ro ja  a  la  cabeza, han  salido a  la  calle 

<■‘1 8 de m arzo p a ra  fe s te ja r  la  Jo rn a d a  in te rnac iona l de 
obrera. E s ta  fu é  la  señal de la revolución que destruyó 

I- dem ocracia y  dió nacim iento  al régim en dem ocrático 
Mrgués. P ero  la Qempci’acia . burguesa  no pudo d a r ni 
•an, ni paz, ni lib ertad . L a  clase obrera  de R usia  h a  rea li­

zado su segunda revolución socia lista  al s u s titu ir  la  d ic ta ­
r ía  de la  bu rguesía  por la  d ic tad u ra  del pro le tariado . 

p o rtan tes  reuniones que acababan  con una  pequeña m ani­
fes tació n  d ispersada a  latigazos, según la costum bre rusa.

He acá- de qué modo se pasó en 1914 la  " .Jo rn a d a  In- 
t.enacional de la  O b re ra " . Hoy, que celebram os e s ta  gran  
f ie s ta  de so lidaridad , lib re  y  ab ie rtam en te  en to d a  la  R usia 
S o v ie tista  observam os que el tra b a jo  ilegal que hacíam os 
a  costa de^ ta n ta s  d ificu ltades, penas y  su frim ien tos no 
h a  sido en vano. Porque en lu g ar de las prisiones zaris tas  
se eleva hoy la  In te rn ac io n a l Com unista, la  cual reúne el 
d ía  de  la  " F i e s t a  Socialista In te rn ac io n a l de la  O b re ra "  
m illones de obreros de todo el universo.

K. SAMOILOVA.

E l P a r tid o  Com unista, al colocarse a  la  cabeza del P o ­
der de los Soviets, ha abolido ju ríd icam en te  toda  desigual­
dad  po lítica  o social en tre  los sexos y  h a  comenzado la 
reform a com unista de toda  la  sociedad., ún ica  m edida ca­
paz de h acer posible la  em ancipación e fe c tiv a  e in teg ral 
de la  obrera.

P ero  el comunismo no puede tr iu n fa r  d e fin itiv am en te  si 
no vence en todos los países. U na R epública  socia lista  ro­
deada de E stad o s c a p ita lis ta  no 'podT á su b s is tir  du ran te  
m ucho tiem po. T iene necesidad de e s ta r  apoyada por la  
so lid arid ad  un iversa l de los obreros. P ero  e s ta  so lidaridad  
au m en ta  de d ía  en día. L a T ercera  In te rn ac io n a l se ve 
refo rzad a  al organ izar los P a rtid o s  Com unistas nacionales.

L as m asas han  comprendido la tra ic ió n  de los jefes  de 
la Segunda In te rn ac io n a l; han  com prendido que la  demo­
crac ia  burguesa  es incápaz de reso lver la  te r r ib le  crisis 
económica su scitad a  por la  g u e rra  y  de n u tr ir  a  los t ra b a ­
jadores ham brientos. L as m asas obreras com ienzan a  com­
p ren d e r que el mundo im peria lista , cub ie rto  con la  m áscara 
de la  dem ocracia burguesa, p rep a ra  a  la  H um anidad p ru e­
bas to d av ía  m ás duras, g uerras m ucho m ás sangrien tas. 
E l parlam en tarism o  burgués, defendido  con ta n to  celo por 
la  Segunda In te rn ac io n a l de los am arillos, no es m ás que 
una co rtin a  t ra s  la  que se esconde la  b estia l d ic tad u ra  de 
la  burguesía . Los derechos políticos de la  clase obrera no 
ex isten  m ás que en el papel, y  estos derechos teóricos no 
han  dado  n ad a  a  la  ob rera  en la m ayor p a rte  de los países 
cap ita lis tas .

L a  p a lab ra  de orden de la  Jo rn a d a  in te rnac iona l de las 
m ujeres ¿puede to d av ía  co n tin u ar siendo el su frag io  u n i­
versa l?  D esde luego que no. D espués de lo experiencia 
de la  m atanza  im peria lista , después de esa  llam ada  paz 
que la  h a  seguido, trayendo el ham bre, el paro  forzoso y  
la  am enaza de nuevas guerras, to d a  cam pesina y  obrera 
com prenderán  que a l f e s te ja r  este  año la  Jo rn a d a  ín te r- ' 
nacional de las m ujeres, al sa lir  a  la  calle con la  bandera  
ro ja , debemos g r ita r :  ¡A bajo la  d ic tad u ra  de la  burguesía, 
Viva la  d ic ta d u ra  del p ro le tariado , v iv a  el P oder de los 
Soviets, v iv a  la  In te rn ac io n a l C o m u n is ta !"

O breras y  cam pesinas del mundo en te ro : ved lo que se 
p rep aran  a  h acer Vuestras herm anas de la  R usia  Sovietis­
ta . M ien tras  que ten é is  que luchar p a ra  ob tener vuestras 
reiv indicaciones, las ciudadanas lib res e iguales de la  
R usia  S o v ie tista  luchan enérg icam ente  c o n tra  la  crisis eco­
nóm ica su scitad a  por la  g u e rra  y  exasperada  por tre s  años 
de a taq u es  de la  bu rguesía  m undial. L as cam pesinas de 
n u estras  Villas en tran  en los Com ités que organizan las 
siem bras de los cam pos; las ob reras de nuestras ciudades 
arreg lan  la a lim entación comunal, c rean  lavaderos m unici­
pales, asilos p a ra  niños, ta lleres de reparación , jard ines 
de la in fan c ia , casas de m atern idad . E l  8 de m arzo en 
todo pueblo o aldea de R usia las ob reras y  cam pesinas in ­
te n ta rá n , con sus propias fuerzas, fu n d a r  alguna in s t itu ­
ción nueva  p a ra  lib ra rse  del in g ra to  tra b a jo  doméstico,
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p ara  a liv ia r  las penalidades de la  m atern idad , p a ra  p re ­
p a ra r  la  emancipación e fec tiv a  de la  m ujer. E l 8 de m arzo 
se rá  en Rusia la  jo rn ad a  de los esfuerzos fecundos y  
de un  reposo m erecido, en form a de com ida y  de d is trac ­
ciones g ratu itas .

A l lee r estas líneas, la  obrera o cam pesina menos ilu s­
tra d a  com prenderá que su ún ica  salud y  su solf| esperanza 
de em ancipación e s tá  en la  solidaridad  in te rnac ional de 
los trab a jad o res. Sólo la  revolución socia lista  universal, 
sólo la  d ic tad u ra  un iversa l del pro le tariado , d a rán  la em an­
cipación a la  m u jer y  h a rá  de e lla la  lib re  c readora  del 
reino  com unista del trab a jo .

NICO LAS LE N IN

LOS CHARLATANES DE LA LIBERTAD
E l cam arada Nobs, red ac to r del periódico de izqu ierda 

del P a rtid o  Socialista suizo Volkszeclit, de Zurich, ha  p u ­
blicado una  c a rta  de Z inov ieff sobre la necesidad de la 
ru p tu ra  con los op o rtu n is tas ; c a rta  a  la  caul une una 
respuesta  deta llada. E n  suma, una  contestación n egativa , 
categórica, a  la  cuestión de la  aceptación de las 21 condi­
ciones de adm isión en la  In te rn ac io n a l Com unista, y  esto  
en nom bre de la lib ertad , en nom bre de la  l ib e rtad  de 
crítica , de la  l ib e rtad  f re n te  a  las exigencias excesivas, 
f re n te  a  la  d ic tad u ra  de Moscú. (No he conservado el 
artícu lo  del cam aiad a  N obs; me veo obligado a  c ita r  de 
mem oria, pero respondo del fondo.)

E l cam arada Nobs h a  reclu tado  un  aliado, en tre  otros, 
en la  persona del com pañero S erra ti, que tam bién  e stá  
descontento de M oscú; es decir, de los m iem bros rusos del 
Comité de la In te rn ac io n a l Com unista, y  que tam bién  se 
queja  de que Moscú v io la  la  l ib e rtad  de los d ife ren tes  
P a rtid o s  y  de los d ife ren te s  a filiados; viola, en resum en, 
la  l ib e rtad  de las p a rte s  con stitu tiv as  de la  In te rn ac io n a l 
Com unista.

Así es que no se rá  supérfluo  decir unas cu an tas  p a la ­
b ras  acerca de la  libertad .

En los tre s  años de d ic tad u ra  del pro le tariado , tenem os 
derecho a  decir que la  censura  m ás corrien te , d irig id a  con­
t ra  la  In tf*naciona l Com unista; la  censura que tiene  m ás 
éx ito  en el m undo, es la  de que viola la  l ib e rtad  y  la 
igualdad. P recisam ente  p or e s ta  violación de la  libe rtad  
y  de la  igualdad , to d a  la  P re n sa  burguesa  de todos los 
países, incluso la  de los dem ócratas pequeño-burgueses, 
es decir, de los social-dem ócratas y  de los socia listas del 
género de K au tsk y , H ilfe rd ing , M artov , Chernov, Longuet 
y  otros, lanza sus rayos con tra  el bolshevikism o. Teórica­
m ente es p e rfec tam en te  comprensible. Que el lec to r re ­
cuerde las célebres p a lab ras, terrib lem en te  sa rcásticas, de 
M arx, en E l cap ita l:

“ El sistem a de la circulación y  del cambio de las  m er­
cancías, que preside la  v e n ta  y  compra de la  m ano de obra  
obrera, es el verdadero  E dén de los derechos na tu ra le s  
del hom bre. E l reinado exclusivo de la  lib e rtad , de la  
igualdad, de la  propiedad , de B en th am .”  (E l cap ita l, tomo 
I .  segunda parte , capítu lo  IV , al f in a l).

E stas  palab ras sa rcásticas  encierran , al mismo tiem po, 
un sentido  h istó rico  y  filosófico de los m ás profundos. 
Conviene un irlas a  los com entarios populares de Engels 
sobre la  m ism a cuestión, y  en p a rticu la r  de los p asajes  en 
que éste declara  que la  idea  de igualdad  no puede ser m ás 
que un preju icio  o un  absurdo , si no lleva consigo la  abo­
lición de las clases.

L a  abolición del feudalism o y  de sus consecuencias, la  
in stau rac ión  del régim en burgués (podría  decirse del ré ­
gimen burgués dem ocrático), h a  ocupado to d a 1 u n a  época 
de la  h isto ria  m undial. Y las consignas de e s ta  época de 
la  h isto ria  m undial han  sido siem pre: lib e rtad , igualdad , 
propiedad, Bentham . L a  abolición del capitalism o y  de sus 
superv ivencias; la  colocación de los cim ientos del Tégimen 
com unista, fownan el contenido del nuevo período de la  

E n e s ta  Jo rn a d a  de las m ujeres, las  obreras de Rusia 
g r ita rá n : ¡V iva el tra b a jo  dedicado a  restab lecer la  pros­
peridad  del país, p a ra  reo rgan izar la  ex istencia  sobre la 
base del com unism o!”  E n e s ta  m ism a Jo rn ad a , las  obre­
ra s  de los países c ap ita lis ta s  se u n irán  b a jo  e s ta  p a lab ra  
de OTden: “ ¡V iva la  d ic tad u ra  del p ro le tariado  p a ra  tra n s ­
fo rm ar el an tiguo  Tégimen en república  com unista del t ra ­
b a jo !”  Y ju n ta s  las obreras de todos los países, se un irán  
alrededor de la  b an d e ra  ro ja  de la  In te rn ac io n a l Comunis­
ta , gu ía  de la- van g u ard ia  t ra b a ja d o ra  del mundo entero.

STAHL.

h isto ria  m undial que acaba de comenzar. Y las divisas 
de n u estra  época son fa ta lm en te  y  deben ser: abolición 
de las clases, y  por tan to , d ic tad u ra  del p ro le ta riad o ; de­
nuncia im placable de los prejuicios de la  democracia 
pequeño-burguesa sobre la  l ib e rtad  y  la  igualdad , y  lucha 
encarn izada co n tra  estos prejuicios. E l que no h a y a  com­
prendido esto, no h a  comprendido n ad a  de las cuestiones 
de la  d ic tad u ra  del p ro le tariado , del poder so v ie tis ta  y  de 
los principios fundaiiien tales de la  In te rn ac io n a l Comu­
n is ta .

H ab la r  de la  lib e r ta d  y  de la  igualdad , m ien tras las 
clases no estén  abolidas, es engañarse a  sí mismo o enga­
ñ a r  a los obreros, a  los trab a jad o res  y  a  todos los que 
explo ta el cap ita l; en d e fin itiv a  es defender la  burguesía. 
M ien tras las clases no estén abolidas, en todas las discu­
siones sobre la  lib e r ta d  y  la  igualdad  h a b ría  que p lan tea r 
estas p regun tas: L IB E R T A D , ¿PA R A  QUE CLASE Y 
PA RA  HA CER QUE USO D E E L L A ? IGUALDAD, ¿DE 
QUE CLASE Y  CON QUE CLASES E xactam en te , ¿para 
qué género de cosas?

E v ita r  d irec ta  o ind irectam en te , consciente o inconscien­
tem ente, estas pregun tas, es, fa ta lm en te , defen d er los in­
tereses de la  burguesía , los in te reses del cap ita l, los in te ­
reses de los explotadores. L a  d iv isa  de lib e rtad  e igualdad, 
cuando se g u ard a  silencio sobre esas p regun tas, sobre la 
propiedad  ind iv idua l de los medios de producción, es una 
m en tira  y  u n a  hipocresía  de la  sociedad burguesa , que 
por un  reconocim iento m eram ente ex te rio r  de la  libertad  
y  de la  igualdad, encubre la  servidum bre y  la  desigualdad 
económica de los obreros, de todos los trab a jad o res, de 
todos los que explo ta  el c ap ita l;  es decir, de la  inmensa 
m ayoría  de Ja población en todos los países capita listas.

E n  Rusia, ahora, g racias a l hecho de que la  d ic tadura  
del p ro le tariado  ha  p lan teado p rácticm en te  las  cuestiones 
fundam entales ú ltim as del capitalism o, se Ve, con p a rticu ­
la r  claridad , a  quién, aprovechan (quid p rodet) todas las 
p a lab ras de lib e rtad  y  de igualdad , en general. Cuando los 
social-revolucionarios y  los m enshevikis, los Chernovs y 
los M artov , v ienen  a  hablarnos de lib e rtad  y  de igualdad, 
bajo  el régim en de la  dem ocracia burguesa  —  porque a 
ellos no se les puede acu sar de reflexiones sobre ’a  libertad  
y  la  igualdad , en general, ¡porque nó ó iv iaan  a M arx!—, 
nosotros les preguntam os: P ero  ¿cómo conciliar la  clase 
de los asalariados, que venden su trab a jo , con la  de los 
pequeños p ropietarios, d u ran te  el período de la  d ictadura  
del p ro le tariado?

L a  lib e rtad  y  la  igualdad , bajo  el rég im en de la  demo­
crac ia  burguesa, es la  lib e rtad  p a ra  el pequeño agricu ltor 
prop ietario  (incluso si cu ltiv a  una t ie r ra  nacionalizada) 
de vender el excedente de su trigo  al precio especulativo 
del m ercado; es decir, de exp lo ta r al obrero. Todo hombre 
que h ab la  de la  lib e r ta d  y  de la  igualdad , b a jo  el régim en 
de la  dem ocracia burguesa  ■— pero adm itiendo, después 
del derrum bam iento del capitalism o, el m antenim iento  de 
la  propiedad  ind iv id u a l y  de la  l ib e rtad  de comercio —• 
es un defensor de Iob explotadores. Y a este defensor, el 

p ro le tariado  que ejerce la d ic tad u ra  debe tra ta r le  igual 
que a un explotador, aunque se llam e social-dem ócrata, 
socia lista, o aunque reconozca que la  Segunda In te rn ac io ­
nal e s tá  podrida.

M ien tras subsisten  la  propiedad ind iv id u a l de los m e­
dios de producción (por ejem plo, de los instrum entos a g rí­
colas o del ganado, incluso en el caso en que la  propiedad 
indiv idual de la t ie r ra  esté abolida) y  la  l ib e rtad  de co­
mercio, los cim ientos económicos del capitalism o están  aún 
en pie.

Y la  d ic tad u ra  del p ro le tariado  es el único m edio de 
d estru ir esos cim ientos, el único cam ino h ac ia  la  abolición 
de las clases (sin  la  cual no hay  v e rd ad e ra  lib e rtad  para  
la  personalidad  hum ana —  que no es lo mismo que el 
p rop ietario  — , sin  la cual no h ay  v erd ad era  igualdad  so­
cial po lítica  en tre  hom bre y  hom bre — , y  no la h ipócrita  
igualdad del poseedor y  del desheredado, del h a rto  y  del 
ham briento , del explotador y  del explotado. L a  d ic tadura  
del p ro le tariad o  conduce a  la  abolición de las clases; por 
una p a rte , m ediante el derribam iento  de los explotadores 
y  el ap lastam ien to  de la resistenc ia  de éstos; por o tra  
parte , m ediante  la  neutralización  del pequeño propietario , 
la  suprerióñ  de las causas que le hacen  perpetuam ente  
oscilar en tre  la  burguesía  y  el p ro le tariado , continúan 
siendo los defensores de los prejuicios, de las debilidades, 
de las v acil’*n jones de la  dem ocracia pequeño-burguesa.

Lo que hace fa l ta ,  prim eram ente, es rom per con esos 
prejuicios, con esas debilidades, con esas vacilaciones; con 
las gentes que preconizan, que defienden, que encarnan 
en su v id a  esos puntos de v ista  y  esas tendencias. Y luego, 
y  sólo con e s ta  condición, e x is tirá  la  lib e r ta d  de en tra r  
en la  In te rn ac io n a l, la  igualdad del v erdadero  com unista 
(y  no de l com unista de p a lab ra) con los dem ás comunis­
tas , m iem bros de la  In ternacional.

U sted es lib re , cam arada Nobs, p a ra  d efender las opi­
niones que quiera. Pero  nosotros somos igualm ente  libres 
p a ra  denunciar sus opiniones como preju icios pequeño- 
burgueses, perjud icia les p a ra  la  causa del p ro le tariado  y  
ú tiles p a ra  el c ap ita l;  somos lib res p a ra  negarnos a  en tra r  
en alianza o en relaciones con gen tes que defiendan esos 
puntos de v is ta  o una política  correspondiente, esa polí­
tica  y  esos puntos de v is ta  los hemos condenado ya  en 
nom bre de todo el Segundo Congreso de la In te rnac iona l 
Com unista. Y a dijim os que reclam ábam os absolutam ente, 
como condición p rev ia , la  ru p tu ra  con los oportunistas.

MAX STRYPYANSKY

R E D R O  K R O P O T K L N E
N ació, D iciem bre 9 de 1842 —  M urió, F ebrero  8 de 1921

Del “ S oviet R u ss ia ” , órgano o fic ia l del B ureau  de la 
R usia  de los Soviets en N o rte  A m érica

Cuando en noviem bre de 1917, los bolshe'vikis derribaron  
el gobierno de K erensky, se encontraron  con la  oposición 
y  la  denuncia  no solam ente de los “ b e a to n e s”  de todo 
el m undo. E n tre  sus enemigos, estuv ie ron  tam bién  las 
o tra s  fracciones revolucionarias de su pa ís, incluyendo a 
muchos de los m ás fam osos y  m ás venerables nom bres 
de la h is to ria  de la  R usia  revolucionaria. T oda la  prensa  
burguesa  y  “ so c ia lis ta ”  de los dos m undos, no dejó de 
exp lo ta r este hecho y  constantem ente c ita b a  a  hom bres 
ta le s  como P leh jan o ff, el fundador de M arxism o Ruso, a 
B urtsev , el incansable  desenm ascarador de esp ías de la 
policía zaris ta , a  C haikovsky, el N éstor de los revolucio­
narios tusos del se ten ta , a  .Catalina B reshkovskaya, la  
“ A buela de la  R evolución”  y  especialm ente al g ran  geó­
logo; n a tu ra lis ta  e h isto riador, P rínc ipe  de K ropotk ine.

Pero  K ropotk ine, e s tab a  especialm ente en situación  de 
ser un  tes tig o  cap ita l co n tra  la  revolución del p ro le ta ­
riado ruso, pues él al ineneB, no podría  ser acusado de

N o venga a  hablarnos, compañero Nobs y  compañero 
S e rra ti, de la  lib e rtad  y  de la  igualdad , en general. 
H ablad , m ás bien, de la lib e rtad  p a ra  no e jecu ta r  las de­
cisiones de la  In te rn ac io n a l Com unista, refe ren tes a  la  
obligación abso lu ta  de una ru p tu ra  con los oportunistas y  
los cen tr is ta s  (que no pueden d e ja r  de socavar, de sabo­
tea r  la  d ic tad u ra  del p ro le tariad o ). H ab lad , m ás bien, de 
la  igualdad  de los oportun istas y  de los cen tr is ta s  con los 
comunistas.

P ues b ien ; e s ta  libertad , e s t a . igualdad , no la  recono­
ceremos en la  In te rn ac io n a l Com unista; í-n lo que toca  a 
cualquier o tra  l ib e rtad  o a  cualquier o tra  igualdad, ¡lo 
que queráis!

L a condición m ás im portan te , la  condición fundam ental 
del éx ito , en v íspera de la revolución p ro le taria , es la  
liberación  del P artid o , la  depuración de l pro le tariado  re ­
volucionario.

L a  falsed ad  de los discursos de los compañeros Nobs y  
S e rra ti  no debe de a tr ib u irse  a  que ellos quieran  engañar: 
no; son sinceros. Son sinceros y  no h ay  sub jetivam ente  
ningún engaño en sus discursos. P e ro  objetivam ente , des­
de el punto  de v ista  de su contenido, esos discursos son 
falsos, porque es tán  consagrados a  la  defensa  de los p re ­
juicios de la  dem ocracia pequeño-burguesa, y, en resum en, 
son una  d efensa  de la  burguesía.

L a  In te rn ac io n a l Com unista no puede, en ningún caso, 
reconocer la  lib e rtad  y  la igualdad  a  todos aquellos que 
quieren f irm a r  declaraciones, sin  ten e r  en cuen ta  su con­
d u c ta  política. Sería, en teo ría  y  en la  p rác tica , p a ra  los 
com unistas, un suicidio análogo al reconocim iento de la 
igualdad  y  de la  lib e rtad  b a jo  el régim en de la dem ocracia 
burguesa, y  o tras  estupideces.

P a ra  todo hom bre que sabe leer y  que quiere  com pren­
der el sen tido  de lo que lee, es perfec tam en te  clapo que 
todas las decisiones, tesis  y  resoluciones de la  In te rn ac io ­
na l Com unista no reconocen s in  reservas la  lib e rtad  y  la 
igualdad  p a ra  todos los que desean e n tra r  en la  In te r ­
nacional.

¿Cuál es, pues, la  condición indispensable  p a ra  que re­
conozcamos la lib e rtad  y  la  igualdad  a  los m iem bros de la 
In te rn ac io n a l Com unista?

Que no dejen  p e n e tra r  en el seno de é s ta  a  los oportu­
n ista s  y  a  los c e n tr is ta s; que se la  libere  de su  influencia, 
de sus preju icios, de sus debilidades y  de sus vacilaciones.

pertenecer a  tendencias m oderadas n i a n ingún socialismo 
am arillo, por cuanto  fu é  el fundador y  el m ás im portan te  
teórico de ese credo u ltra-revolucionario, llam ado A nar­
quismo C om unista (o Comunismo A nárquico), cuyos adhe- 
ren tes acostum bran  a  estrem ecer al m undo de tiem po en 
tiem po, con sus a ten tad o  terro ris tas .

K ropotk ine, e ra  un astro  so litario  en el cielo revolucio­
nario  ruso. E l sitio  ,po r él ocupado, como fu ndador de 
una escuela, es algo parecido al que ocupara León Tolstoy. 
G eneralm ente venerado por sus t ra b a jo s  puram ente  cien­
tíficos —  como el filósofo de Y asnava P o lian a  lo fu é  por 
su obra l ite ra r ia  —  fué igualm ente desdeñado, en general, 
por sus ideas políticas. Aunque su nom bre estuvo rodeado 
d e f in a  fam a que acaso no h ay a  t<?nido igual en la larga 
lis ta  de los héroes revolucionarios rusos —  su origen p rin ­
cipesco — su prisión en 1a. fo rta leza  de P edro  y  Pablo — 
su sensacional fu g a  de 1876 —  su prisión  en F ra n c ia  como 
a n a rq u is ta  conspirador —  su largo  destie rro  en In g la te ­
r ra  — ; no llegó a  ser p ro fe ta  en su p ro p ia  tie rra .

Sus enseñanzas anarqu istas fueron  mucho m ejor cono­
cidas y  tuv ie ron  muchos a'dhereutes en cualquier o tra  par-
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te  que en la  prop ia  Rusia. Más, aún en los países latinos 
del Oeste de E uropa, donde por c ierto  tiem po sus ideas 
estuvieron  en boga, su prestig io  empezó a decrecer a 
principios del siglo XX. El estéril utopism o de su evan­
gelio, que espera lev an ta r  a  las  masas por el bello ideal 
de la an arq u ía  (una  sociedad com unista sin  ningún go­
bierno) h a  condenado al m ovim iento a n a rq u is ta  a  una 
ex istencia  de secta  fo rm ada por sim ples en tu siastas  y  an i­
m ada por caprichosas charlas. Sus elem entos m ás in te li­
gentes y  m ás revolucionarios están  generalm ente v incu la­
dos al m ovim iento sind icalista , en el cual, ellos in tro d u ­
cen, una e fec tiv a  p ro te s ta  tan to  con tra  la  sociedad bur­
guesa como con tra  el socialismo reform ista .

E stab a  casi olvidado en el 'm ovim iento  obrero de todos 
los países cuando, al principio de la gu erra  m undial, volvió 
ue uuevo a  llam ar en alto  grado la  atención  pública. E n  
esa época salió  con su m an ifiesto  público a  sus cam aradas 
franceses, .exhortándolos a a lis ta rse  en el e jerc ito , p a ra  
defender la  libertad  y  la  civilización fran cesa  co n tra  el 
m ilitarism o y  el absolutism o alem án. Y poco an te s  de aquel 
tiem po, en que conjuró a  su s .cam arad as  —  los anarqu is­
tas y  an tim ilita ris ta s  —  con tra  la  am enaza del peligro 
germ ano, no p ro testó  contra  los esfuerzos del gobierno 
francés p a ra  p ro longar la  duración del serv ic io  m ilita r 
obligatorio .

P a ra  muchos de sus partidarios, ta l  ac titu d  de su querido 
m aestro les supo a  dolorosa sorpresa. A n arqu istas rusos, 
así pomo franceses, tra ta ro n  de explicarla  como una  repen­
tin a  caída  en p a tr ió ticas  y  dem ocráticas ilusiones. E s tu ­
vieron, sin  em bargo, equivocados. P a ra  aquellos que han 
seguido la c a rre ra  teó rica  de K ropotk ine, esa ac titu d  no 
fué  un acto de tra ic ión  — ella fue  la  lóg ica consecuencia 
de su sistem a teórico completo, el resu ltado  del conjunto 
m ental y  psicológico de un hom bre que pensaba ser el más 
rad ica l enemigo de Ja  sociedad burguesa, el m ás irrecon­
ciliable de todos los revolucionarios, y  que, en realidad , 
era  un ferv ien te  dem ócrata  y  “ p ro g re s is ta ” .

¿A N ARQUISTA O DEMOCRATA?

L a  base de su teo ría  fué  su concepción del estado. Sin 
guiarse por una concepción M arx ista  acerca  de su  carác te r 
de fenóm eno histórico, m ira al estado, no como una m a­
qu inaria  p a ra  la  opresión de una clase por o tra , (percibe 
esto, únicam ente a llí donde el estado aparece como un 
apara to  fu ertem en te  centralizado, cubriendo un vasto  te ­
r rito rio ). “ E l E stado  —  dice K ropotkirie —  en su Anar- 
“  quía, su F ilosofía , sus Id eas  — represen ta  una  form a 
“  de v id a  social que, en nuestras sociedades europeas, fué 
“  establecido únicam ente hace b ien  poco tiem po. E l  hom- 
“  b re  ex istió  muchos m iles de años an tes  que los prim eros 
“  estados fuesen form ados; Grecia y  Roma, florecieron 
“  m uchas cen tu rias  an tes  que apareciesen los Im perios 
“  M acedonio y  Rom ano; y para  nosotros, los Europeos, el 
“  e s ta jo  tuvo  sólo ex istencia , propiam ente hablando, desde 
“  el siglo XV I. E n  ese tiem po fué creada esa  sociedad 
“  de ayuda m utua en tre  los poderes m ilita r y  judic ial, los 
“  propietarios ru ra les  y  cap ita lis tas , que es llam ado el 
“  e s tad o .”

N osotros consideram os que las investigaciones h istó ricas 
de K ropotk ine lo han llevado a un im portan te  descubri­
m iento. L as ciudades repúblicas de A tenas y  Roma, en el 
an tiguo  m undo; las  ciudades de la E dad M edia, ta le s  como 
F lorencia, Bremen Novgorod, etc., no fueron estados, no 
fueron organizaciones —  ellas fueron “ libres com unas” , 
sin  organism o de estado  y  únicam ente se transfo rm aron  
en estados en una época ta rd ía , con A lejandro  M agno de 
M acedonia y  con los Em peradores en Roma, y  en Europa, 
con el re la tiv am en te  recien te  nacim iento del absolutism o 
cen tra lis ta . Y  ese es el c riterio  de K ropotk ine. Lo co n tra ­
dice el hecho de que en las muchas cen tu rias an terio res 
a la form ación de los grandes im perios la  m ayoría d«®la 
población de las  comunidades m encionadas estaban  form a­
das por esclavos. Lo contradice  el hecho de que ex istía  
la  clase opresora y  la  clase oprim ida en las ciudades de 
la  E dad  M edia.

L a  an te rio rm en te  apun tada c ita , nos sum in istra  la  clave 
del trág ico  erro r que constituya la  esencia m isma de las 
teo rías an arq u is tas  de K ropotkine.

Form ado en la  a tm ósfera  de los in te lectuales idealistas, 
“ noble a rre p e n tid o ” , (1) experim entó profundam ente  la 
sensación del hecho en v irtu d  del cual su g ran  país, fué 
conservado en estado  de o rien tal sujeción y  de barbarie 
por una  tu rb a  gubernam ental corrom pida e ignorante, que,' 
con sus innum erables ram ificaciones, fué  oprim iendo, de­
vorando y  desvastando un vasto imperio. E se hecho debe . 
haberse  apoderado de su m ente, especialm ente durante 
aquellos largos v iajes que emprendió, con propósitos cien­
tíficos, cuando sirv ió  con los Cosacos de A m ur en la  Sibe- 
r ia  O rien tal. De ese modo, úna sorda h ostilidad  contra el 
absolutism o y  el centralism o, determ inó, b a jo  la  influencia 
de las enseñanzas de Proudlion y  B akounine, las bases de 
su “ to ta l negación del e s ta d o ” .

Sin embargo, subconcientem ente, siem pre se m antuvo en 
él la  adm iración de los in te lectuales rusos por las demo­
cracias burguesas del O ccidente Europeo, donde el gobier­
no es m ás in te ligen te , menos destructo r, donde existe au­
tonom ía local, en una pa lab ra  donde existe m ás democra­
cia y  federalism o con tra  el absolutism o cen tra lis ta s  de Ale­
jandro  M agno, de César, de Luis X IV  y  de los Romanof. 
No le in te resa  qué, p ara  la gran  m a s a d o  trab a jad o res, los. 
esclavos del tra b a jo  m anual, los beneficios de la democra­
cia y  de la  autonom ía no ex is tan ; que ellos estén  excluidos 
de toda  participación  en el gobierno del estado  y que 
h aya  ta n ta  ham bre y  tan ta s  sangrien tas represiones de re­
v ue ltas obreras, den tro  de la l ib e rtad  dem ocrática como 
dentro  de la t ira n ía  au tocrática. Después de todo, a  d e s- : 
pecho de la generosidad y  del idealism o con el cual sa­
crificó  sus in tereses personales y  de clase, permaneció 
siem pre siendo un in te lec tua l burgués, incapaz de consi­
d erar las cosas desde el punto de v is ta  del trab a jad o r.

H ubo, es c ierto , un m omento en su v ida  en que casi 
llegó al punto  de v ista  realm ente pro letario . F ué durante 
su ju icio de Lyón, F ran cia , en 1883, cuando fué señalado 
como m iem bro de una organización secre ta  anarqu ista : 
La “ Asociación In te rnac iona l de O breros” . E n  aquel tiem ­
po dijo : “ La h isto ria  nos enseña que todos los gobiernos 
son sim ilares y  que ninguno Vale m ás que otro. El mejor 
es el peor. Unos despliegan más cinismo, otros m ás hipo­
c r e s í a . . . ”  Y t re in ta  años después, exhorta a sus compa­
ñeros a  e n tre g a r su vida  en defensa  de unos que desple­
gaban m ás hipocresía, cuando fueron a tacados por otros 
que desplegaban m ás c in ism o ...

SU CR IT E R IO  SOBRE LA S P E R SPE C T IV A S 
REVOLUCIO NARIA S DE EU RO PA

P ero  no ta rd ó  30 años en cam biar sus puntos de vista. 
Y a en 1892, en su principal obra “ L a  conquista  del p a n ” , 
h ab la  de las perspectivas del advenim iento revolucionario 
europeo, con un c riterio , por el que hubiese sido a  buen 
seguro fe licitado  por los más moderados m enshevikis (si 
ellos hubieran  ex istido  en aquella época), más aún, por 
los sim ples “ p ro g res is ta s” .

Dice en su libro  que en F ran cia , el pueblo buscará  co­
m unas libres, si no com unistas”  (vg . una  república fede­
ra lis ta  con tra  el centralism o a c tu a l) ;  que A lem ania irá 
ta n  sólo un poco m ás a llá  que la  F ra n c ia  en 1848 (vg. que 
A lem ania quisiera  convertirse  en una  república  ta l como 
los E stados U nid o s); y que las ideas que g u iarán  a l a  
Revolución R usa serán  las mismas ideas del año 1789, 
m odificadas, hasta*  c ierto  punto, por las  co rrien tes in te ­
lectuales de nuestro  siglo, (vg. las ideas de M illiukoff, 
K erensky  y  su pequeño grupo de am antas de la  l ib e r ta d .(2)

(1) (Noble a rrepen tido) así fueron llam ados en otro
tiem po, aquellos m iem bros de la  nobleza que, experim en­
tando  un sentim iento  de responsabilidad f re n te  a la  mi­
seria  y  a la  ignoranc ia  del pueblo, h ac ia  m ediados de 
siglo pasado, abogaron  por la  abolición de la  servidum bre 
y  por el desarrollo de la educación del pueblo. Fueron ellos 
los predecesores de aquella generación del se ten ta , que de­
cidió “ en tra r  en el pu eb lo ” . . .

(2) E n  este punto, uno de los críticos de K ropotk ine, e* 
Revolucionario ruso-polaco A. W olsky, (W . M achajskV) 
señaló con v erd ad era  hab ilidad  que, en ta n to  que la causa

E sta  opinión suya de que R usia no es tab a  m adura  para  
una revolución social, la  expresó K ropotk ine tam bién du­
ran te  la prim era  Revolución Rusa de 1905-1907. E n el a l­
m anaque F rancés de la Revolución, escrib ía  en aquel tiem ­
po apropósito  de la Revolución R usa: “ E s ta  no se rá  toda- 
“  v ía la  Revolución Social —  el honor de inau g u rarla  per- 
‘ ‘ fenecerá  a  una  de las naciones la tin a s  —  pero se rá  un 
“  paso hacia  esa rev o lu c ió n ... ” . C iertam ente, casi al m is­
mo tiem po, escrib ía  en el periódica  an a rq u is ta  “ L istk i 
K hleb  i V o ly a” . Núm . 18: “ La tie r ra  para  el pueblo, 
las fáb ricas , los talleres y  los ferro carriles  p a ra  los tra- 
“  b a jadores; por todas p a rte s  lib ertad , comunas revolucio- 
“  narias, tom ando en sus manos el m anejo  de la  economía 
“  n a c io n a l . . .  este será  el san to  y  seña del segundo perío- 
• ‘ do de la  Revolución Rusa ’ ’. E s ta ! contradicción con el 
pasaje  anotado del A lm anaque Francés, puede ser única­
m ente explicada si entendem os que, por la  pa lab ra  “ pe­
r ío d o ” , quiso indicar, no un corto  núm ero de años, sino 
una época cósmica como es em pleada en geología, su cien­
cia f a v o r i ta . . .

ID E A L  AN ARQU ISTA Y R E A LID A D  DEMOCRATICA

El fin  del anarquism o de K ropo tk ine  es la  abolición del 
estado  y  el estab lecim iento  de un lib re  comunismo —  una 
sociedad en la  cual no ex is ta  au to rid ad  estab lecida ni 
cuerpo organizado capaz destinado a  re fo rzar el poder de 
la com unidad, ninguna compulsión p a ra  el t rab a jo  y  donde 
“ cada  uno tra b a je  según sus habilidades y  recibe según 
sus n ecesidades” . Una m agnífica  condición para  las in ju s ­
tic ias, las cuales suben tan  solo de una  pequeña pena. Todo 
esto  es tan  bello, que aún sus más a rd ien tes  partidarios 
d ifíc ilm ente  piensan en la  posibilidad de establecerlo  in ­
m ediatam ente  por una  revolución vio len ta. Un largo  pe­
ríodo de educación prelim inar, de desenvolvim iento de los 
sentim ientos de solidaridad  y  de ay u d a  m utua, es, de 
acuerdo a estos teóricos, necesario —  y  algunos do ellos, 
como Ju a n  G rave o Cornelisseu, ex tienden  este período 
aún a varios siglos —  h asta  que la  hum anidad  sea capaz 
de ad o p ta r  este sistema.

Y helo ahí. E ste  u ltrarrevo lucionario  evangélico, el más 
ro jo  de todos los sistem as rojos, no obstan te  -los ocasiona­
les actos de v iolencia cometidos por algunos de sus más 
violentos adeptos, es difíc ilm ente  algo m ás que un m ovi­
m iento educacional y  principalm ente  in teresado  en “ la re­
volución de los in te lec to s” . Y así, en c ierto  momento h is­
tórico, cuando se les p resen ta  una  situación  realm ente 
revolucionaria, como en R usia en 1917 o en Alem ania en 
1918, sus p a rtid ario s  es tán  condenados a  perm anecer impo­
ten te s  y  perplejos, pues no pueden ayudarla , desde que 
saben perfectam ente  que la  hora  de su revolución ideal 
no ha  sonado aún. Pero, si un largo  período de p relim inar 
preparación  in te lectual es necesario — en ese caso será  
p refe rib le  una  form a de gobierno que dé m ás oportunida-' 
des de propaganda, un gobierno republicano dem ocrático 
ta l  como por ej. F ran cia , el que resp e ta  en m ayor grado 
la  lib e rtad  de pa lab ra  y  la lib e rtad  de im pren ta  que el 
de la  sem i-absolutista A lemania. De modo que nuevam ente 
considera él el asunto desde el punto  de v ista  del in te lec­
tu a l, del m aestro  del pueblo, y  no desde el punto de v ista  
del tra b a ja d o r, p ara  el cual, esa lib e rtad , aparece solam en­
te  como la  l ib e rtad  de escuchar y  lee r in sp iradas frases, 
siem pre que estas no perjudiquen a sus am os; libertades 
por las cuales llega el m omento en que se vuelva in tr a ta ­
ble y  la “ libre p a la b ra ”  pueda ser realm ente  un peligro 
p a ra  las clases privilegiadas.

P o r o tra  p a rte , K ropotk ine h a  concebido una  curiosa 
idea p a ra  d es tru ir  el estado  —  a  plazos. Según él, el es-

de los trab a jad o res  es idén tica  en todo el mundo, el método 
induetivo-deduetivo de K ropotk ine, señala  la  línea  que 
pasa a  lo largo  del Rhin y  la que corre p or Alexandrovo, 
Verzerbolovo y  Rádzivilovo, (F ro n te ra  Ruso-Germana) y 
enseña que esas no son solam ente fronteras-m arcos, den­
tro  de los cuales las clases dom inantes de los d ife ren tes 
estados se dividen las riquezas de la  t ie r ra  y  los produc­
tos de la  explotación de los trab a jad o res, sino lím ites na­
tu rales de organismos sociales com pletam ente diferentes. 

tado  fué  fu erte  en su régim en absoluto y  fu é  debilitado  
por sus form as dem ocráticas. E n  su p refacio  a la  “ Co­
muna. de P a r ís ”  de M iguel Bakounine, dice: “ Los a n a r­
quistas se e s fu e rz a n ...  no en fo rta lece r el poder del e s ta ­
do, sino en debilitarlo  “ d ividirlo  te r r ito ria l así como fu n ­
cionalm ente y  por fin , abolirlo  por com pleto” . Y en su 
pequeño panfle to , “ La Revolución R u sa ” , aparecido en 
1995, dice que las repúblicas dem ocráticas tienen  la ven­
ta ja  de haber y a  cortado algo las uñas al poder del estado. 
E s  innecesario  acen tu ar cuán ingenua es esta  idea, pues 
todos saben que actualm ente, cuanto  m ás dem ocrático es 
un estado, más fuertes son sus fundam entos y  más d ifícil 
p ara  sus esclavos la  ta re a  de sacudir sus cadenas, las cua­
les, aunque invisibles, (o m ás b ien , a causa de que ellas 
son invisibles) son más fu ertes  que bajo  una tira n ía  mo­
nárquica, ca ren te  de ornam entaciones liberales.

El ideal an arq u is ta  se k.a couvertido  así p a ra  K ro p o t­
k ine, en una  a m anera de e s tre lla  guiadora  p a ra  una  con­
tin u a  dem anda de más independencia nacional, de m ás 
au tonom ía provincial y  m unicipal, de m ás democracia! El 
ideal anarqu ista , se ha reconciliado con la  realidad demo­
crática .

ABOGADO DE FR A N C IA

Su prim era  escaram uza como defensor de F ran c ia  fué  
su lucha con Gustavo H ervé, el g ran  dueño del ed itoria l, 
el m ás g rande  ve le ta  de los siglos X IX  y  XX y  hoy, el 
más fu erte  soporte de W rangel, P ilsudsk i, Clemence’au, 
M illerand y  todos los asesinos im peria listas europeos. E n  
aquel tiem po, en 1905, H ervé, haciendo a larde de una 
“ extrem a izq u ie rd a” , in v en ta  un nuevo “ a su n to ”  “ pour 
ép a te r  le bourgeois”  y  form ula  su teo ría  del an ti-patrio- 
tismo, basada principalm ente en la fam osa sentencia  de 
M arx, del M anifiesto  Com unista: (E l T rab ajad o r no tiene 
P a t r ia ) .  Todos los sind icalistas y  a n a rq u is ta s  lo aplauden. 
I Pero que les sucede? ¿Quién ocupa el campo con tra  él, 
e n tre  los aplausos de la prensa  burguesa? E l mismo padre 
de la A narquía, Pedro  K ropotk ine. La esencia de su a rg u ­
m ento e ra  que “ si F ran c ia  fu era  a tacad a , no podemos de- 
“  j a r  las arm as y perm itir que sea defendida, por un poder 
“  reaccionario y  m onárquico. Pero  tam poco iremos a  de- 
“  fen d e r la  presente  form a de gobierno francés. Nosotros 
“  harem os la revolución social, levantarem os la  bandera  
‘ ‘ ro ja  en la/ C ity  Hall y luego defenderem os a  nuestra  
“  p a tr ie  ” . M uy justo. P ero  si es eso lo que quiso decir 
¿P o r qué “ Le T em ps” , el p rincipal órgano de la  p lu tocra­
cia fra  u esa , aplaude tan  en tusiastam en te  y  pide al go­
bierno  que levan te  la orden de expulsión que v ein te  años 
an tes  la> au to ridades decre taran  co n tra  ese bravo amigo 
de F ran cia?

¿Fué el c a p ita lis ta  “ Le T em ps”  tan  necio, como p a ra  
ped ir la rehabilitación de un hom bre que defiende el le­
van tam ien to  de la B andera  ro ja  en la  C ity  H all?  ¿O bien 
jugado el papel perfectam ente , desde ese punto  de Vista, 
él hace flam ear la bandera  ro ja  como un cebo p a ra  la 
m uchedum bre, do modo que pueda m ás fácilm ente  t ra g a r  
la  p a tr ió tic a  píldora? Ocho años m ás ta rd e  (1914, se vió 
cu an ta  razón ten ía  ‘Le T em ps” , pues F ran c ia  fué  a ta c a ­
da por A lem ania y  K ropotk ine, en su patrió tico  llam ado a 
los cam aradas franceses, no d ijo  un ap a lab ra  de hacer una  
revolución o de “ lev an ta r  la  ban d e ra  r o ja ” .

Es in te resan te  que, cuando K ropo tk ine  asumió su bien 
conocida posición, al principio de la  guerra , el “ New  York 
T im es”  de agosto 27, 1914, en un ed ito ria l t itu lado  “ E s­
peranzas de K ro p o tk in e” , lo llam a “ el veterano  ag itador 
ruso y  d em ó cra ta”  ( !)  (P o r una vez, el ed itoria listas, 
felicitándose sin duda a  sí mismo por el cum plimiento de 
una ú til falsedad, d ijo , sin  in tención , la  verdad).

P ero  aún para  “ E l T im e^” , sus en tu siastas  esperanzas 
respecto a un “ afianzam iento  de las fuerzas liberalizantes 
en R u s ia ” , cualquiera fuese  el éx ito , parecían  un poco 
exageradas. “ S ería  in te resan te  conocer los fundam entos 
específicos de su optim ism o” , p reg u n ta  ed diario. Sus fu n ­
dam entos específicos fueron la esperanza de que las demo­
crá tica s  F ran cia  e In g la te rra  qu isieran  probablem ente e je r­
cer sobre el Zar, una presión en ese sentido. Ved así, como 
específicos de su optim ism o” , p reg u n ta  el diario . Sus fun- 
pues H. G. Wells, al mismo tiem po, expresaba exactam ente
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el mismo pensam iento. Sólo que W ells se desilusionó ú lti­
m am ente respecto de sus creencias en las generosas in te n ­
ciones' de los aliados, m ien tras que las  esperanzas de Kro- 
po tk ine  jam ás dieron  señales de ta l  debilitam iento.

KROPOTKINE Y LA REVOLUCION DE NOVIEMBRE

Cuando la  Revolución esta lló  en M arzo de 1917, K ropot- 
k ine, vió la  causa in m ed ia ta  de este  acontecim iento  en 
el hecho de que el pueblo ruso tuvo  n o tic ias “ de que nues­
tra  au tocracia , con tod,a la  cá fila  de funcionarios civiles 
y  eclesiásticos, e ra  p a r t id a r ia  de los conquistadores g e r­
m ánicos L a  obvia  razón de que el ham bre y  el cansancio 
de la  g u erra  h ay an  em pujado a l pueblo como a  los so lda­
dos a  la  revue lta , escapó com pletam ente a  su atención , y  
señaló, como p rin c ip al ta re a  de R usia  en aquellos mo­
m entos, “ expulsar a  los germ anos de los te rr ito rio s  ocu­
pados

Cuando volvió a  R usia, la  recepción que obtuvo fu é  m uy 
fría . L a  posición que a llí adoptó, no fu é  d is tin ta  de la  de 
P le lijan o ff, y  ¡oh! iro n ía  del destiño, esas dos fig u ras  
teóricam ente  an tagon istas, ju n to  con los social-revolucio- 
narios, B u rtsev  y  Savinko’v, fueron  los únicos g u erre ris tas  
a  todo tran ce  en un  m undo de m ás o m enos pac if is ta s  
form ado por m enshevikis, social-revolucionarios y  bolshe- 
vik is. E n  cuanto a  sus propios discípulos, los anarqu istas, 
lo abandonaron  casi en teram ente.

L a  Revolución de noviem bre se encontró con su doble 
desaprobación. Porque, en p rim er lugar, se opuso a  la  
p rinc ipal ta re a  de la  revolución diciendo que ésta , según 
él, consistía  en “ expulsar a  los g erm anos” . Y  en segundo 
lugar, porque la  revolución cen tra lis ta , d ic ta to rial, jaco b i­
na, tre s  p a lab ras an a tem atizad as  por él desde su juven tud . 
K ropo tk ine  no c re ía  que la  Revolución de los Soviets pros­
p e ra ra  no solam ente por la  in tervención  de los alem anes 
y  de los aliados, sino principalm en te  a  causa  de que sus 
“ métodos c e n tra lis ta s”  p ara liza rían  “ la  o b ra  co n stru c ti­
va  del pu eb lo ” . B ra ilsfo rd  y  aún B ertran d  Russell, han  
dem ostrado que sin esos “ m étodos c e n tra lis ta s” , “ la  obra 
co n stru c tiv a  del p u eb lo ”  —  el egoísmo y  la  av idez de los 
campesinos cap ita lís ticam en te  dispuestos— reduciría  al ham ­
bre  a  las ciudades y  f in a lm en te  d e s tru ir ía  lo poco dejado  
en p ie por la  gu erra  im p eria lis ta  y  civil. E s ta  u tóp ica  ilu ­
sión en cuanto a  “ la  obra  construc tiva  del p u eb lo ” , le 
hace lam en ta r  tam bién  “ la  destrucción de las sociedades 
cooperativas locales, tran sfo rm ad as en órganos b u ro c rá ti­
cos” : esto en una  época d u ran te  l a  cual las “ l ib re s ”  coo­
p e ra tiv as  so desenvolvían m ás y  m ás den tro  de o rganiza­
ciones con trarrevolucionarias burguesas, cuyas direcciones 
estuvieron  en muchos casos conspirando con K oltchatlc o 
D enik in ; en una  época en qué solam ente la  m ás cruel ap li­
cación de la  fuerza , o rgan izada d ic ta to rialm en te , podía  
sa lv a r la  revolución de u n a  destrucción to ta l  p o r los e jé r­
citos Blancos e Im p eria lis tas , y  por la  desin teg ración  y  
el sabotage interno.

P e ro  p a ra  hacerle  ju s tic ia  debemos decir, que a  pesar de 
to d a  su d o c tr in aria  oposición, no ayudó a  las ac tiv idades 
con trarrevo lucionarias rusas n i in ternacionales, p a ra  de­
r r ib a r  el régim en del so v ie t; y  dos veces, una  en una 
c a rta  a  su  v iejo  amigo, el c rítico  danés, Jo rg e  Brandes, 
(ab r il  28-1919), y  o tra  en una  c a rta  a  los t rab a jad o res  
ingleses ( jun io  1920), p ro te s tó  co n tra  el bloqueo y  la  in ­
tervención . P ero  aunque en esto se d istinguió  de  sus a n ­
tiguos íntim os, los social-revolucionarios, que se h an  con­
vertido  en públicos as is ten tes  del im perialism o y  el cap i­

talism o del m undo co n tra  la  ascendente  clase trab a jad o ra , 
él no usa, en su p ro te s ta  co n tra  la  presión  al sov ie t de la  
R usia P ro le ta ria , ta n  a rd ien te s  p a lab ras como las gastad as  
cuando la  bu rguesía  pero dem ocrática F ran cia , fué  am ena­
zada  por la  m onárquica A lemania. M ien tras en 1914, llam a 
a  sus p a rtid ario s  a  luchar, espada en m ano, co n tra  los 
b ru ta les  invasores de “ la  b ella  F ra n c ia ”  —  cuando la 
g ran  causa de la  em ancipación d e  to d a  la  clase t ra b a ja d o ra  
corrió el riesgo de p erecer se contentó  con lag rim ear an te  
los aliados, en quienes aún creía, y  aún no pudo d e ja r  pa- 
s a r  esa ocasión de h acer pública su indignación , con res­
pecto  a  la  “  crim inal ’ ’ ac titu d  de los bolsheVikis d u ran te  
la  guerra . E n  el p asaje  co n tra  la  in tervención , en su ca rta  
a  B randes, léese lo s igu ien te : “ Nos h ab lan  de O ccidente 
“  de re s ta u ra r  el orden en R usia  por u n a  in te rv en c ió n  ar- 
“  m ada de los aliado^. ¡Ah! querido amigo, usted  conoce 
“  b ien  cuán crim inal fué, en mi concepto, respecto  de todo 
“  progreso social en E uropa, la  ac titu d  de aquellos que 
1 ‘ obraron p a ra  deso rgan izar el poder de res is ten c ia  de 
“  Rusia, p a ra  im pedir que A lem ania conquistadora  aplas- 
“  tase  a  la  E uropa  b a jo  su b o ta  im peria l —  de aquellos 
“  que prolongando la  g u e rra  un año m ás y  a  costa  de 
“  ríos de sangre , .nos en treg aro n  a  la  invasión  germ ana 
“  con la  excusa de un tra tad o . U sted  conoce b ien  mis 
“  sentim ientos respecto  de todo eso. Y sin  em bargo, yo 
“  p ro testo  con to d a  mi fu erza  con tra  cualqu ier clase de 
“  in tervención  a rm ad a  de los aliados en los asuntos rusos. 
‘ ‘ E sa  in tervención  d a ría  p o r resu ltado  el crecim iento del 
‘ ‘ chauvinism o ruso. E lla  restab lecería  co n tra  nosotros una 
f ‘ m onarquía  chau v in is ta  y, nótelo bien, eso produce en 
“  las m asas del pueblo ruso, una ac titu d  hostil respecto a 
“  la  E uropa O ccidental. A ctitud  que ten d r ía  las m ás tris- 

tes  co n secu en c ia s ... Aquellos de los aliados que vean 
“  m ás claram ente  los acontecim ientos, deben rep u d ia r to- 
“  d a  in te rvenc ión  arm ada. Adem ás, si ellos realm ente  
“  desean o b rar  ayudando a  R usia, en co n tra rán  u n  form i- 
“  dable campo en o tra  dirección .”

E s to  dem uestra  que en la  m ism a Víspera del tra ta d o  
de Versalles, cuando h a s ta  los m ás crédulos adm iradores 
de las  dem ocracias O ccidentales, h ab ían  ad v ertid o  perfec­
tam en te  sus h ip ó critas  pretensiones, K ropo tk ine  confiaba 
en las buenas intenciones de los aliados a  quienes cre ía  
d ife ren tes  de los asesinos im peria listas de A lem ania. E l 
p ersistió  en sus ilusiones dem ocráticas h a s ta  la  hora  final.

N o obstan te  todo eso, fu é  K ropotk ine un  hom bre cuya 
m em oria h o n rará  siem pre la  R usia del fu tu ro , porque, no 
obstan te  no h a lla rse  lib re  de los preju icios dem oerático- 
burgueses de la  v ie ja  generación de los revolucionarios 
rusos, a  pesar de h ab er sido incapaz de com prender el 
significado de la  m ás g rande revolución que reg is tra  la  
h isto ria  del género hum ano, y  a  pesar que e s ta  revolución 
se p resen ta  en e s tr ic ta  contradicción con todas sus con­
cepciones h istó ricas y  políticas, su honor revolucionario 
sé m antuvo in ta c to ; m ien tras los m ás de sus contem porá­
neos del se te n ta  y  del ochenta, los B urtsevs, los Chai- 
kovskvs, las  B reshkovskayas, los M orozovs, después de un 
pasado de hero ica lucha por rea liza r  u n a  revolución b u r­
guesa en R usia, se transfo rm aron , consciente o inconscien­
tem ente, en instrum entos de la  contrarrevolución  del ca­
pitalism o y  del im perialism o del m undo, colocándose a  sí 
mismos en la  h is to ria  Rusa, en tre  los m ás g randes enem i­
gos de la  em ancipación de la  clase trab a jad o ra .

Traducido  del “ S oviet R u ss ia ” , Año IV , núm . 9.

A. LUNATCHARSKI

El Aniversario de Beethoven en Rusia
Con ocasión del centenario  de la m uerte de Beethoven, 

la  sección m usical del Com isariado de In stru cc ió n  pública  
h a  organizado un ciclo de conciertos que comprende entro 
o tras, la  N ovena S infonía  y  la  M isa Solemne. E l G ran 
T ea tro  de Moscú ha  e jecutado las nueve sinfonías.

Pero  la  principal' jornada, de es ta s  f ie s ta s  ha  sido el 18 
de febrero ; d ía  dé la  inauguración  de la  n u ev a  S a la  Bee­
thoven del G ran  T eatro . E s el an tiguo  hogar im perial, 
v erd ad era  obra  m aestra  de a rq u itec tu ra , que h a  sido a rre ­
g lad a  com pletam nete de nuevo y  a d a p ta d a  a  las audicio­
nes m usicales. E n  e s ta  sala, Beethoven se rá  el dueño. 
Todos los años se rán  e jecu tadas to d a  la  serie  de cuartetos, 
sonatas p a ra  violón y  o tras obras, ta n  ra ram en te  e jecu ta ­
das, p a ra  otros instrum entos. L a  p resencia  en la  orquesta 
del G ran T ea tro  de notables a r t is ta s  de e s ta  especialidad 
a seg u rará  la  p e rfec ta  ejecución de es tas  ra ra s  p ág inas de 
Beethoven.

L a  solem nidad h a  sido ab ie r ta  por un  discurso del comi­
sario de Instrucción  pública, ca rac te rizando  a Beethoven

LA NUEVA POSICION MUNDIAL DE RUSIA
M oscú, ab ril  de 1921.

L as jo rn ad as  do m arzo de 1921 señalan  u n a  e tap a  im­
p o rtan te  en la  h is to ria  de la  R usia  sov ic tista . L a  clase 
obrera  alem ana que p a ra  no perecer deb erá  segu ir el e jem ­
plo del p ro le tariad o  ruso, debe ded icar la  m ayor atención 
a todos los fenóm enos dé la po lítica  ex te rio r e in te rn a  de 
le R usia  sov ietista .

E n  el período de las más g raves condiciones in ternas, 
de la  crisis de los tran sp o rtes  y  de la  consiguiente carestía  
y  fa l ta  de com bustible, el gobierno so v ie tis ta  h a  logrado 
ab rirse  paso en  el m ercado m undial. E n  la  segunda m itad  
de m arzo las n o tic ias se precip itaron  sobre este envol­
v en te  éx ito  de la  diplom acia rusa. El tra ta d o  económico 
con In g la te rra  h a  sido f inalm en te  form ado en Londres. 
E l Gobierno ita lian o  h a  acogido la  misión com ercial rusa 
con gran  d eferencia . Bolonia in sis te  en u n a  ráp id a  con­
clusión de la  paz. E l d ifun to  Gobierno dem ocrático de 
G eorgia fo rm ulaba  propuestas de paz aceptables.

L a  rev u e lta  de K ro n stad t, su scitad a  por F ran cia , la 
fu erte  roca de la  reacción an tibo lshev ik i, h a  sido dom ina­
da después de u n a  b reve  y  enérg ica  lucha.

L a  cam paña de m en tiras de la  p rensa  burguesa a lrede­
dor de p reten d id as  insurrecciones en R usia  h a  fracasado  
m iserablem ente.

E n  los ú ltim os días de m arzo llegaron  n o tic ias que los 
E stados Unidos de A m érica com unicaba al Gobierno Ruso 
e s ta r  dispuestos a  rean u d ar ¿as relaciones com erciales con 
la  R usia  so v ie tis ta  a  base de las condiciones propuestas.

E l  Gobierno tu rco  sancionó el tra ta d o  de p az  y  los 
acuerdos estipulados por las respectivas delegaciones con 
el gobierno ruso. L a  po lítica  ex te rio r  ru sa  puede, después 
de g randes esfuerzos reg is tra r  su priijier gran  triu n fo . La 
repúb lica  com unista de R usia se en cu en tra  en su po lítica  
ex te rio r a  un  punto  del recodo. E l socialism o h a  superado 
una  nueva  e ta p a  de la  revolución m undial.

¿Qué dicen los llam ados socia listas?  Sabem os b ien  qúe 
los social-dem ócratas de todos los colores buscan  de a rro ­
j a r  el desprestig io  sobre los nuevos tra tad o s  comerciales 
de R usia, afirm ando  que los com unistas h an  hecho conce­
siones a l capitalism o. E stas  m iserables f ig u ras  y  sus aco­
litas  no quieren com prender que estas concesiones a l ca­
p italism o podrían  ser necesarias solam ente porque los viles 
socia listas de los demás países no poseen ni la fuerza  n i 

como el genio m ás próxim o a  las  nuevas épocas. E n  segui­
da el c u a rte to  nacional S trad iv a riu s  tocó los tre s  prim eros 
cuarte tos  de Beethoven. E l cu a rte to  S trad iv a riu s  e stá  com­
puesto por los m ejores músicos de M oscú: M oguilevski, 
B akalein ikof, K oub átsk y  y  Pake lm an . Se le h a  provisto  
de in strum entos de un valor excepcional, salidos d irec ta ­
m ente de m anos do S trad iv ariu s . E stos instrum entos p e r­
tenecen a  la  Colección nacional de instrum entos de M úsica 
an tiguos y  raros, constitu ida  por la  nacionalización de las 
colecciones privadas. A ctualm ente, es s in  duda alguna la 
m ejor de todas las colecciones que de este  género existen 
en E uropa. E n e s ta  p rim av era  te n d rá  lu g ar un  concurso, 
a  continuación del cual todas las  piezas de la  colección, 
salvo las  que han  sido en treg ad as  al cu arte to  nom brado, 
se rán  d istr ib u id as  e n tre  los m ejores a rtis ta s , que gozarán 
de e llas d u ran te  tros años, a  condición de d a r un núm ero 
determ inado de conciertos públicos y  g ra tu ito s  cada año.

Después d e  este  lapso de tiem po, estos instrum entos 
serán  d istribu idos de nuevo p or concurso.

la vo lun tad  de d e rrib a r a  su p ro p ia  burguesía . Si los so­
cia lis tas  de los demás países hub ieran  ten ido  el esp íritu  
de sacrific io  de los triu n fad o res  de la  revolución rusa, los 
tra id o res  de la  revolución n o . ten d rían  hoy necesidad de 
lam en tarse  de las concesiones.

Si estos tra tad o s  s ign ifican  realm en te  u n a  debilidad  de 
la  revolución m undial, la  cu lpa recae en teram en te  sobre 
los socialdem ócratas. N osotros que observam os tam bién  la 
o tra  fase  de la situación  comprobamos en estos aconteci­
m ientos una indiscutib le  v ic to r ia  de la  R usia sovietista . 
Después de tre s  años de g uerras de bloqueo y  de p riv a ­
ciones el p rim er E stado  pro le tario’ posee to d av ía  ta n ta  
fu erz a  como p a ra  imponer su reconocim iento de hecho a 
los m ás poderosos E stados cap ita listas.

E l gran  capitalism o n ecesita  de una  n ueva  clien te la  y  
por consiguiente sus gobiernos rinden  hom enaje al bolshe- 
vikismo. L a  R usia  sov ic tis ta  se h a  ab ie rto  el camino hac ia  
O ccidente y  O riente, después de un año de negociaciones, 
logrando en compensación los m ás po ten tes b a luartes: 
In g la te rra  y  E stado  Unidos de A m érica. E l encanto  capi­
ta l is ta  h a  sido roto. N adie  h ab la  y a  del bloqueo y  los 
com petidores cap ita listas, como perros, se m uerden en tre  
ellos, disputándose el bocado m ás grande.

A la d ic tad u ra  p ro le ta ria  se le  han  ab ie rto  los m ás g ran ­
des m ercados m undiales que e lla  s a b rá  conquistar con o 
sin  concesiones.

E x is te  u n a  observación por hacer, los m ezquinos políti- 
cán tes alem anes buscan  desde hace  tiem po d iv id ir  a  la  
E n te n te , pero no lo logran porque aborrecen los métodos 
rusos y  pro le tarios.

Los bolshevikis han dem ostrado su  superio ridad  tam bién  
en e s ta  ocasión, a  ra íz  del tra ta d o  com ercial con In g la te ­
r ra  y  el ingreso o fic ial de la  delegación so v ie tis ta  en 
Roma. L a  F ra n c ia  revolucionaria  viene a. encontrarse en 
una situación  d ifícil?  L a  f irm a  del tra ta d o  com ercial por 
p a rte  de In g la te rra  y  la  acogida de la  comisión comercial 
ru sa  en Roma, no han sido v istas con buenos ojos por el 
P a rlam en to  fran cés  n i, aunque esto  parezca  ex traño , por 
el m inisterio  de relaciones ex te rio res de B erlín , m ien tras 
la  aV entura de K ro n stad t, sosten ida p o r el oro fran cés  
y  por las esperanzas alem anas, se h a llab a  en pleno desarro­
llo. Los diplom áticos alem anes, como la  burguesía  reaccio­
n a ria  francesa , contaban  con la  rev u e lta  de K ro n s ta d t y  
sus u lte rio res  fenóm enos contrarrevolucionarios en Rusia.
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M as los dem ás E stados de la  E n te n te  y  E stad o s Unidos 
de A m érica reconocen de hecho el gobierno so v ie tis ta  y  

i reanudan las relaciones económicas con Rusia.
E l aislam iento  de F ran c ia , por obra  de la  h ab ilidad  

dip lom ática de R usia, y  la  creciente consolidación del 
Gobierno sov ietista , que se impone cada vez m ás a  las 
naciones lim ítro fes, es aum entada  con el tra ta d o  ruso-turco 
y  con la  petición con que Polonia  deseó la  f irm a  del t r a ­
tado  de paz, que luego se firm ó, el 18 de marzo, en R iga. 
F ran c ia  ve con esto  puesto  fu era  de acéión a  uno de sus 
más fu ertes  vasallos, m ien tras  la  república  so v ie tis ta  po­
seerá, den tro  de b reve  tiem po, no sólo su legación en Var- 
sovia, sino que p o d rá  com erciar h a s ta  en la  fro n te ra  
alem ana.

M ás a llá  de la  f ro n te ra  alem ana los in tercam bios d ifí­
c ilm ente podrán  extenderse  si la  clase ob rera  no piensa 
d errocar al gobierno burgués y  apoderarse  ’de l .poder. E l 
gobierno burgués de A lem ania es an tibo lshev ik i h a s ta  la  
idiotez. L a  co nfianza que c if rab a  en un acontecim iento  
con trarrevo lucionario  en R usia  se m an ifestó  en su estupor 
por la  f irm a  del tra ta d o  com ercial anglo-ruso an tes  de la 
liquidación de la  a v e n tu ra  de K ro n s tad t, pero tam bién  
este hecho no ind u jo  a  nuestros in te lig en te s  gobernan tes  a 
e n tra r  en relaciones con el gobierno so v ie tis ta  p a ra  t r a t a r  
la  cuestión polaca. P o lpn ia  sin tió  m ejor que el v ien to  era  
favorable  a la  paz y se apresuró  a reg u la riza r  sus asuntos 
con R usia, p a ra  consolidar su posición f re n te  a A lem ania. 
Dos d ías an tes  del pleb iscito  en la A lta  S ilesia  P olonia  
firm ó el tra ta d o  de R iga p a ra  ten e r seguras las espaldas 
en caso de una acción co n tra  A lem ania, que tien d e  a un 
m ayor aislam iento .

A la  constitución  de la  ^república so v ie tis ta  de Georgia, 
que se u n e -'con la  repúb lica  federa l rusa, se ag regan  los 
tra tad o s  com erciales como un hecho de enorm e im portan ­
c ia  económica. R usia puede disponer de nuevo de grandes 
fuen tes de petró leo , de extensos acarream ien tos y  del 
puerto  sobre el M ar N egro (B atum ) que hace posible la 
exportación.

Con estas g a ra n tía s  económicas p a ra  el fu tu ro , e l Go­
bierno so v ie tis ta  puede perm itirse  rea liz a r  concesiones a 
las  am plias m asas cam pesinas que con stitu y en  la  gran  
m ayoría del pueblo ruso. E ste  se ha  encontrado  en la  po­
sib ilidad  de a firm a r  el princip io , h a s ta  ahora  v ig en te , de 
la requisición de todos los productos agríco las in te re sa n ­
do, de ta l  modo, a  los cam pesinos en una in tensificac ión  
de los t ra b a jo s  de siem bra en la  p rim av era  próxim a. Según 
un decreto recien te  sobre la  cuestión agrícola los cam pe­
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LA REPÚBLICA RUSA DE LOS SOVIETS
IN STR U C CIO N  PU B L IC A

L a instrucción  pública  en un  país como R usia , que an tes  
de la Revolución ten ía  un 60 por 100 de an a lfab eto s , es 
desde luego la  cuestión a  la  que se dedicaron m ás in te n ­
sos cuidados. C ada g ran  paso ade lan te  en este sentido 
s ig n ifica  él consolidam iento del E s tad o  soc ia lista , que no 
es sólo un  tra b a jo  f ísico  sino tam bién , y  sobre todo, labor 
in te lec tua l, de cu ltu ra , de conquista , p a ra  todo el pueblo, 
de las grandes rea lidades de l a  ciencia,, dpi esp íritu . E n  
e s ta  o b ra  de renac im ien to  cu ltu ral la  joven. R epública  
ob rera  d em uestra  una  g ran  activ idad .

Se g as ta  cuan to  se puede por la  cu ltu ra  popular. P a ra  
el p rim er sem estre de 1919 se consignaron cua tro  millones 
de rublos.

E l program a del Com isariado de instrucción  púb lica  es 
grandioso, una v e rd ad e ra  revolución en el campo p eda­
gógico.

N o h ay  necesidad  de exp licar en qué lam en tab le  s itu a ­
ción esta"ba la escuela p rim aria  y  la U n iv ers id ad  en el 
tiem po de los zares. 

sinos deberán  en tre g a r  solam ente una  p a rte  de la  cosecha 
d u ran te  la  p rim avera  y  el otoño, en proporción progresiva , 
de acuerdo a  la  extensión del terren o  cultivado. E l rem a­
n en te  podrá  cam biarse , sin acud ir a  m edios coercitivos, 
con productos in dustria les, que les serán sum inistrados por 
el Gobierno. El m ejoram iento  de las condiciones alim en­
tic ias de las  ciudades se rá  posible por la  im portación de 
productos in d u str ia les  y  de a lgunas m aterias  prim as nece­
sarias p a ra  la in d u str ia  rusa. P a ra  que accione, p o r ejem ­
plo, la  gran  in d u str ia  petrogradense, es necesario  el, carbón 
inglés que, an te s  de la  guerra , co n stitu ía  el com bustible 
de esas fáb ricas . L a  p rim era  orden form ulada a  ra íz  de la 
f irm a  del tra ta d o  com ercial con In g la te rra  fu é  la  ad q u is i­
ción de carbón por un to ta l de 18 millones.

L a  tendencia, fav o rab le  de la  situación  in te rn ac io na l de 
la República so v ie tis ta  de ja  e n tre v e r que no sólo la  si­
tuación in te rn a  irá  consolidándose, sino que tam b ién  las 
condiciones económicas, su desarrollo  asconsional. Puede 
ser que en este  verano algunas p a rte s  a rm adas, fav o rec id a  
por la  crisis de los tran sp o rte s , que no podemos ta n  pronto 
superar y  prevem os, tam bién , que los ag en tes  a ’n tibolshe- 
v ik is en co n tra rán  en estos fenóm enos nuevos alic ientes 
p a ra  su cam paña con tra rrevo luc ionaria , más de  ello no 
podrá  sacarse  o tra  cosa que la certidum bre del p ro le tariad o  
alem án y  tam bién  m undial, de que el p rim er E stad o  prole­
ta rio  no podrá  ser ap lastado  por la  b u rguesía  in te rn a ­
cional.

L a  posib ilidad  de un triu n fo  co n trarrevo lucionario  en 
R usia e s tá  e lim inada: el único peligro que aún  am enaza 
a l p rim er E s tad o , soc ia lista  se ría  la  fa l ta  de conciencia 
revolucionaria de los p ro le tarios de los dem ás países. U ni­
cam ente si las m asas obreras de A lem ania y  de F ran cia , 
asisten  im pasibles e in ac tiv as  y  perm iten  que el ca p ita ­
lismo decrépito  que se encuen tra  desdo ahora obligado a 
h acer concesiones al bolshevikism o se reponga a  costa  del 
p ro le tariado , sólo en este  caso, la  R usia so v ie tis ta  podría  
encon tra rse  en los próxim os años am enazada p or un serio 
peligro.

L a  R usia  só v ie tis ta  resiste , y  es deber del p ro le tariad o  
de todos los países lev an ta rse  con tra  el cap ita lism o  in te r ­
no, de lib e rta rse  él mismo, de ayudarse  a  sí m ismo, de 
fo rm ar un propio E stado  so v ie tis ta  y  colocarse a l lado de 
R usia. Así salvarem os a  la  R usia de los Consejos y  ella 
nos sa lv a rá  a nosotros.

(Del “ O rdine N u o v o ” , del 10 de A bril 1921).

Toda la  po lítica  del v ie jo  régim en ten ía  como único 
m otivo el p ro longar e te rn am en te  el estado  de a n a lfa b e tis ­
mo. E l Gobierno socia lista  burgués, en ocho m eses —  de 
m arzo a  noviem bre —  de Poder, hizo ta n to  como el p re ­
cedente  régim en, esto  es, nada. L a  d ife ren c ia  e n tre  los 
m étodos de los prim eros Gobiernos después de la  Revolu­
ción y  del Gobierno de los Soviets es dem asiado evidente, 
por lo que la  población o b rera  y  cam pesina lo ha* com­
prendido en seguida. Los o tros h ab lab an , p rom etían  y  h a ­
cían lo con tra rio  o n ad a  h ac ían ; éstos hab lan , a g ita n , e 
inm ed iatam en te  obran poniendo en acción cuan to  dicen.

Y por eso, como en los dem ás campos de la  a c tiv id ad  
social, tam bién  en el de la  in strucción  p úb lica  el Gobierno 
de los Soviets se h a  decidido a  h acer sin  m iedo, a  pesar 
de la  oposición y  del sabo tage de los profesores de la 
U niversidad  y  de los liceos.

P a ra  d a r  u n a  id ea  de lo que hac ían  los liberalísim os 
profesores del campo burgués, b as ta  consignar lo hecho 
en los liceos con las  huelgas de los escolares (los hijos 
de p ap á) como p ro te s ta  co n tra  la  Revolución de noviem ­
b re . Y no sólo hac ían  es to ; adem ás, en las  lecciones se 

enseñaba a  los jóvenes verdaderas in fam ias  y  m entiras 
acerca  de su puestas b estia lidades com etidas p or lós bols- 
■lievikis, sólo p a ra  im presionar a  la juven tud .

L as escuelas de p rim er grado  de las poblaciones rurales 
fueron conquistadas fácilm ente , porque esa  es la  escuela 
del pueblo; más d ifíc il fué  e n tra r  en los liceos y  en las 
universidades. El lec tor no debe o lv id ar que la  m ayoría 
de lo s  profesores de los liceos debían ser siem pre hom bres 
insospechosos poT p a rte  de los G obiernos del zar, pues de 
otro modo nunea fuerón aceptados. E ran , po r tan to , los 
m aestros lo m ás escogido de la  reacción.

P ero  el Gobierno de los obreros y  cam pesinos no se 
ha plegado a n te  estas momias de la  enseñanza oficial, 
y  poco a  poco, basándose sobre las  innum erables fuerzas 
del pueblo tra b a ja d o r  y  en la concordia de los m aestros 
com unistas, prosigue su prop ia  labor de renacim iento  cul­
tu ra l.

E l program a de u n a  escuela p o litécn ica  ú n ica  e s tá  y a  
establecido, y  los nuevos m aestros del pueblo, nuevos pro­
fesores de la m asa innúm era, son educadores de nuestros 
pequeños, herederos de u n a  civilización verdaderam ente  
hum ana, buena y  feliz.

E n tiem pos del za r ex is tían  seis universidades, hoy son 
dieciseis las  que hay , y  no se pueden c rea r m ás por ahora 
a causa  de la  fa l ta  de m edios técnicos necesarios.

L a  instrucción  pública en la  R epública  de los Soviets 
es v erd ad eram en te  g ra tu ita . En las escuelas, jos niños son 
p rov istos de todos los libros, juguetes, in strum entos téc ­
nicos, etc., a cargo del E stado . M uchos son vestidos y 
calzados. L a  Com una de P e trogrado , por ejem plo, d is tr i ­
buye a  m ás dé  doscientos m il niños la refacción  escolás­
tica  y  todo lo dem ás que hace fa l ta  d u ran te  su estancia  
en el colegio. P a ra  la  a lim entación de los niñqs se ha 
acordado un p rim er crédito  de un  millón.

L a  escuela es ú n ica  p a ra  n iños” y  niñas. Se d iv ide en. 
dos Secciones: de ocho a  trece  años y  de trece  a diez y  
s ie te  años.

A la  edad de catorce años los m uchachos comienzan a 
especializarse, según su capacidad  e inclinaciones. Des­
pués de los diecisie te  años pueden e n tra r  en la  U niversidad.

T oda la  educación se basa  sobre el princip io  de que la 
escuela debe se r  una escuela de tra b a jo . Y la  educación 
e s tá  com binada con tra b a jo s  físicos, según las fuerzas 
y  desarrollo  del m uchacho.

E n la  segunda .Sección prevalecen los t ra b a jo s  agrícolas 
e ind u stria les . E l año escolástico se d iv ide  en dos Semes­
tre s : en el sem estre es tiv a l se realizan  los tra b a jo s  al 
a ire  libre. En el p rim er cielo los t ra b a jo s  m anuales son 
de tre s  a  cu a tro  ho ras; en el segundo, de cinco a  seis 
horas.

P a ra  rea liz a r  los estudios en la U niversidad  no es nece­
sario  ce rtificad o  alguno, después de los d iez y  seis años; 
pero p a ra  las  labores p rác ticas  es preciso p ro b ar c ie rta  
capacidad . Aquellos que no se h a llan  preparados para  
ta le s  labores, reciben la  necesaria  preparación  en cursos 
especiales.

P a ra  los obreros y ,  cam pesinos se han  créado Bolsas es­
peciales p a ra  estud ia r. Todos los estudiantes- es tán  exentos 
del serv ic io  m ilita r, como asim ism o los profesores.

P a ra  com prender lo que e s tá  realizando la  República, 
b a s ta  in d ica r  que en 1918, sólo en el d is tr ito  de Moscú, 
se han creado m il escuelas elem entales. E n  la  ciudad de 
Mosejj, el núm ero de los In stitu to s  d e ’educación, excluidas 
las escuelas, en un  año aum entó de 369 a  1.357.

En el mismo tiem po, p a ra  poder c rea r  nuevas escuelas, 
el Gobierno p reparó  nuevos m aestros.

Según la  M em oria del Com isariado, en octubre de 1918 
se h ab ían  ab ie rto  10 In stitu to s  pedagógicos, 42 escuelas 
norm ales, 10 cursos pedagógicos y  110 cursos pedagógicos 
especiales.

E n  cuan to  a  la  instrucción  post-escolar, tam bién  se 
realizan  g randes cosas. M illares y  decenas de m illar de 
b ib lio tecas se han fundado. A nad ie  debe m arav illa r  si 
en b reve  se dice que cada pueblo, por pequeño que sea, 
cuen ta  con su b iblioteca.

Todas las l ib re ría s  se han  nacionalizado y  constituyen 
un g ran  “ t r u s t ”  ed ito ria l, que pub lica  a m iles los libros 
de prosa, poesía, po lítica , a rte , c ie n c ia . . .

Todas la a  b ib lio tecas p rivadas, museos, colecciones, etc., 
han  pasado a ser de propiedad colectiva. C ada Soviet t ie ­

ne su Comisión de v ig ilan cia  y  conservación de m onumen­
tos, obras de a rte , ig lesias y  palacios históricos.

M uchos m onum entos considerados como an tiesté ticos ■— 
según d ictam en  de la Asociación de p in to res, escultores 
y  críticos de A rte  —  han  sido quitados de las plazas p ú ­
blicas; y  llévados a  los museos.

Como se ve, estos bolshevikis, tra tad o s  por muchos como 
bárbaros, han realizado en el campo del A rte , del tea tro  y  
de la  c u ltu ra  una labor digna de ser considerada plausible 
h a s ta  por la  m ism a burguesía.

T am bién al e jé rc ito  se h a  dado una v a s ta  organización 
educativa . .Cada unidad d e  tro p a  tien e  su escuela de  dos 
grados, b ib lio teca , sa la  de conferencias y  tea tro . P o r lo 
m enos una vez a la  sem ana, se dan conferencias acerca 
de varios tem as políticos, c ien tíficos, de A rte, etc.

TEA TRO Y A R T E  PO PU LA R

I
E l m ovim iento del tea tro  popular h a  ten ido  un  gran 

desenvolvim iento. Se han creado nuevos tea tro s , no sólo 
en las ciudades, sino tam bién  en las poblaciones rurales.

Y- resu lta  in te resan te  v e r a  los cam pesinos, venidos de 
v illas d istan te s , de  50 a 80 ve rs ta s, cómo acuden al tea tro . 
La m ism a m uchedum bre se cu ida de e v ita r  alborotos por 
el hecho de scj; la  e n trad a  g ra tu i ta ,  porque las  salas, de 
espectáculos tienen  la su fic ien te  capacidad  p a ra  contener 
g randes m asas de espectadores. C ada S ov ie t tien e  su Co­
m isión tea tra l.

P ero  lo in te resan te  en el v asto  m ovim iento te a tra l  es 
el desenvolvim iento, no ta n to  del te a tro  ind iv id u a l como 
del te a tro  colectivo. Se han puesto  en escena las obras 
de V erhaeren  y  Rom án Rolland.

E stando  todos los tea tro s  nacionalizados, el Gobierno 
de los Soviets tien e  la  posib ilidad  de d is tr ib u ir  las fuerzas 
tea tra le s  en tad  modo, que no sólo las g randes ciudades 
tienen  el p lacer de oir a S cialiap in  o de ad m irar  el a rte  
de S tan islaw sky , o el nuevo te a tro  de Com isargewsky, o 
las m agn íficas danzas de H elzer, sino que pueden ig u a l­
m en te  Verlos en toda  Rusia.

E n este  aspecto, las tro p as  que luchan  en los fre n te s  d,e 
b a ta lla  son a ten d id as  con gran  cuidado.

P a ra  los n iños ex iste  un te a tro  especial.
E l c inem atógrafo  e s tá  tam b ién  en m anos del Gobierno 

de los So'viets. Se puede, por tan to , e lim inar la  influencia  
perniciosa' de películas inm orales y  con traproducentes, y 
se h a  creado un c inem atógrafo  verdaderam ente  educativo.

En la República ru sa  ex isten  y ;  flo recen  y a  v a ria s  es­
cuelas y  tendenc ias de p in tu ra . D esde el v iejo  realism o 
al fu tu rism o  y  al im aginism o, etc., ex isten  com unidades 
lib res  de p in to res y  escultores. Se han celebrado y a  v a ­
ria s  exposiciones.

Todos los proyectos de m onum entos y  de cuadros son 
expuestos a l libre ju icio del pueblo.

Son num erosos los m onum entos, ta n to  en las capita les 
corno en las  poblaciones, levan tados a la  m em oria de los 
g randes hom bres: M arx, E ngels, L assalle, G aribald i, Jau- 
rés, R osbéspierre, D anton , Luis Blane, L iebknech t, Herzen, 
C aliaef, etc., etc.

U na B ib lio teca  U niversal, d irig id a  y  rev isada  por M á­
ximo G orki, publica  las m ejores obras del mundo.

Im posible d a r  un amplio d e ta lle  de todo lo que se hace 
en la  v as ta  R usia de los Soviets. P a ra  ju s t if ic a r  la  obra 
'de dicho Gobierno an te  los escépticos, reproducirem os b re ­
vem ente de L e  Tem ps de 17 de jun io  ú ltim o una  p a rte  de 
la  M em oria p resen tad a  y  leída  e n .la  A cadem ia de Ciencias 
de P a r ís  po r V ícto r H enri:

“ In stitu c io n es , colecciones, nuevos m useos se han  crea­
do. E l cen tro  in te lec tua l de la nueva R u sia  es la  Academ ia 
de C iencias de P e trogrado , que lia  tom ado b a jo  su  p ro ­
tección los museos, los laborato rios, las facu ltades. U na 
gran  Comisión para  el estudio de las riquezas y  de las 
fuerzas de que dispone R usia se h a  constitu ido . Se com­
pone de t re in ta  y  tre s  Secciones, vein tid ó s  de las cuales 
funcionan  en P e trogrado , y  las once re s ta n te s  en Moscú.

“ E n tre  los nuevos in stitu to s  creados, V íc to r H enri in ­
d ica  el de Química, in stitu id o  p a ra  el estudio del p latino  
(donde los licenciados rjisos han  llegado a  en co n tra r el
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proceso secreto de la  separación  del p latino  del radium , 
secreto h a s ta  hoy sólo en poder de la  ciencia a lem an a); el 

■ in stitu to  de los m ateria les de la  construcción; in s titu to  
p a ra  el estudio del suelo, del subsuelo y  de los estiércoles; 
in stitu to  del radium , p a ra  los rayos de óptica teó rica  y  
ap licada, de c ris ta lo g ra fía  y  del trab a jo . A lgunos de estos 
in stitu to s  funcionan y a  desde hace m uchos meses.

“ L a  Academ ia de Ciencias de P e trogrado  h a  empren- 
' dido una serie de estudios geodésicos y  h a  comenzado el 

trazado  de un m apa m agnético  de Rusia. N uevos lab o ra­
torios están  anexos al in s titu to  de pesas y  m edidas. (Según 
un  decreto publicado, den tro  de cinco años h ay  que e s ta ­
b lecer en R usia el s istem a m étrico  decim al).

“ Los licenciados rusos publicaban  sus obras, a n te s  de 
la guerra , en los periódicos y  rev is ta s  técn icas de A lem a­
nia, In g la te rra  y  F ran cia . L a  Academ ia de P e tro g rado  h a  
decidido la publicación de un boletín  en ruso y  en francés. 
Ya han aparecido  tre s  cuadernos.

“ E l Gobierno de los Soviets h a  sido, de un  modo gene­
ral, m uy lib eral con los hom bres de ciencia. E b porque 
considera que é s ta  no tiene nada, de común con la  polí­
tica . H asta  ahora, todos los créditos pedidos los h a  con­
cedido. ¡N unca la  ciencia  ru sa  fu é  ta n  r ic a  como a h o ra ! ’ ’

No creemos necesario a ñ a d ir  nada a este testim onio' de 
un hom bre de ciencia  francés.

CULTURA OBRERA

E n la  R usia de los Soviets se desarro lla  u n  m ovim iento 
interesantísim o que querem os señalar.

Después do la  Revolución de noviem bre, se inició en tre  
la  masa, ob rera  un m ovim iento, hoy  conocido b a jo  el nom­
bre  de “ cu ltu ra  o b re ra ” .

L a  cuestión de la  c u ltu ra  p ro le taria , por sí m ism a in te ­
resan te, lia  sido es tu d iad a  en R usia an tes de la  Revolución 
por socia listas inte lectuales, como L u n atcia rsk y , Bogda- 
now, K ergenzow  y  por escrito res obreros, como K alinzoin 
y  otros.

Si ex iste una  c u ltu ra  burguesa , c iertam en te  debe e x is tir  
una cu ltu ra  p ro le taria , obrera. Los signos de e s ta  cu ltu ra , 
tan  d is t in ta  de la burguesa, ¿ ten ían  razón de se r  an tes 
de la  Revolución p ro le ta ria , o se rán  sólo después de la 
Revolución? E s te  tem a  fu é  extensam ente  debatido  en la  
l i te ra tu ra  socia lista  rusa

Después de la  Revolución de noviem bre, este  vasto  mo­
vim iento de obreros au ténticos, que querían  y  quieren  
desenvolver y  c rea r  su  p ro p ia  cu ltura, se h a  rad icado, ge­
neralm ente , en las grandes ciudades industria les. I-Ioy, por 
todas p a rte s  ex isten  organism os de “ cu ltu ra  o b re ra ” ; y  
han celebrado sus Congresos y  tienen  sus rev istas.

Tenemos, por ejem plo, Moscú. L a  “ cu ltu ra  o b re ra ”  se 
h a  establecido en el g rande  y  poco esté tico  palacio  del 
fam oso m illonario Morosow. E s ta  es la  “ cu ltu ra  o b re ra ”  
cen tra l. En la  p e rife r ia  de la  ciudad ex isten  otros varios 
estudios. ¡■.•'I-.*

C ada tarde , después del tra b a jo  cotidiano, b a jo  la  v ig i­
lanc ia  de los profesores, los obreros y  obreras se dedican 
al can to ; la  m úsica , al baile rítm ico; estud ian  la  escu ltu ra

EL BOLSHEVIKISMO A LA OBRA
C O N C L U S I O N E S

M ujeres. —  Se h a  hecho todo lo posible p a ra  conseguir 
su em ancipación. L as m ujeres t ra b a ja n  en las m ism as con­
diciones y  con los mismos sueldos que los hom bres; pueden 
dedicarse a  todo como los hom bres. E l m ito  ta n  propagado 
de la nacionalización de las m ujeres se h a  desvanecido hoy 
d ía  h a s ta  en el occidente de E u ro p a ; pero puedo decir que 
en n inguna p a rte  h a  provocado tan to  asombro y  d iversión 
como en Rusia. O tro in fund io  —  el am or lib re  de los socia­
lis ta s  —  h a  corrido y a  la  m ism a suerte. E l m atrim onio  es 
un  co n tra tó  civil, aunque no h a y  restricciones p a ra  las 

y  la  p in tu ra , la  d ram á tica ; se ponen a  leer poesías o no­
velas, a e scrib ir; o rgan izan  sus fie s ta s , etc. Los m aestros 
dan las indicaciones necesarias; pero  dejan  a  los discípulos 
en plena libertad .

Y, sin  d e ja r  de se r  obreros, se van  convirtiendo en a r­
tis tas , algunos de ellos y a  bien conocidos p or su ingenio, 
como ha  ocurrido con A lessandrow sky, Gastew  y  o tros v a ­
rios, en la  l ite ra tu ra .

E s ta  ju v en tu d  p ro le ta ria  no frecu en ta  n u n ca  los clubs 
de los escritores y  poetas de otras- escuelas. Son h ijos del 
ta lle r  y  can tan  a l trab a jo . Gastew , obrero m etalúrgico , h a  
escrito  un libro  de versos bellísim o con el nom bre de 
Poesía  del m artillo  obrero.

E l m ovim iento cu ltu ral e s tá  en pleno desarrollo. E l 
po rven ir próxim o m o strará  cuántos y  cuán bellos fru to s  
puede d a r la  “ cu ltu ra  o b re ra ” .

Como dato  in te resa n te  direm os que tam bién  en A lem a­
n ia  se es tán  fundando  estos organismos, en el que toman 
p a rte  los escritores del grupo A ktion , como Ludovico Ru- 
b in er y  otros.

E L  IN ST IT U T O  D E R E V ISIO N  E  IN SPE C C IO N

D E L  ESTADO

P a ra  term in ar este opúsculo acerca de la  obra  construc­
t iv a  que h a  realizado la  R epública de los Soviets, queremos 
consignar algunas pa lab ras  acerca  de un  experim ento so­
cial, que, según nosotros, tien e  g ran  valor. Como se sabe, 
en la  R epública ru sa  to d a  la  v id a  se carac te riza  p or la  
ac tiv a  participación  de las masas obreras ju n to  a  los 
especialistas.

Un año después de la  Revolución, el In s t i tu to  de R evi­
sión e Inspección del E stad o  ha  cam biado profundam ente.

L as v a ria s  nuevas institu c io n es; los errores, no escasos, 
en la  adm inistración  del nuevo E stad o ; la  m ala fe  de aque­
llos que están  siem pre al lado de quien vence, han  indu­
cido al Gobierno a  la  transfo rm ación  del In s t i tu to  de Re­
visión e Inspección, quitándole  el c a rác te r  burocrático.

A ctualm ente ex iste un g ran  Com isariado de inspección 
e s ta ta l que tiene sus f ilia le s  en cada ciudad. J u n to  a  los 
especialistas, todas las  organizaciones obreras deben en­
v ia r  sus rep resen tan te s  p a ra  que tom en u n a  p a rte  ac tiv a  
en sus trab a jo s . Se o rgan iza  un servicio de reclam aciones 
y  denuncias no anónim as, y  cada ciudadano recibe  la  res ­
puesta. a  su dem anda en b reve  tiem po, que nunca pasa  de 
una semana.

L a  inspección así organizada, con la  m ás a c tiv a  in te r­
vención de los obreros y  los campesinos, h a  dado un m ag­
nífico  resultado. Poco a  poco son así reparadas las inev i­
tab les y  m om entáneas in justic ias . L a  población ' ve que se 
hace todo lo posible p a ra  V igilar los in tereses de la  colec­
tiv id ad , y  los trab a jad o res, al mismo tiem po, am paran  co­
mo se debe, no sólo la  realización  de la  obra  común, sino 
su inspección y  desarrollo.

Y de e s ta  m anera  v ive, lucha y  crea un nuevo mundo 
la  m asa ob rera  rusa.

E s ta  es la  R epública  de los Soviets. E ste  es su trib u to  
á  la  ed ificación del tem plo del T rabajo , del Comunismo.

funciones religiosas. P ero  las m ejores g a ra n tía s  p a ra  la  
form ación del m atrim onio norm al son las m ejorías en el 
pago y  condiciones de la v ida-.de  los trab a jad o res, y  la  
posib ilidad  de ob tener el divorcio cuando e s tá  justificado . 
E sto  contribuye tam bién  al m ejoram iento del orden social. 
Porque, hablando de Moscú, la  p ro stituc ión  lib re  parece 
que h a  desaparecido. Quizás ex is ta  en secreto, pero la  v e r­
dad es que la  p lag a  que inVade las calles de Londres, 
P a rís  y  todas las  g randes capita les que conozco, no se ve 
aquí. P robablem ente , la  v erd ad era  razón es la  economía. 

E l m ejoram iento  de la  v id a  del t ra b a ja d o r  en la  R usia 
de  los Soviets h a  destru ido  u n a  de las1 causas de la  p ro sti­
tu ción ; m ien tra s  se d ictan  m edidas de represión, el Comité 
del D epartam en to  de H igiene, encargado de éste asunto, 
tiene en tre  sus m iem bros rep resen tan te s  de la  Unión P ro ­
fesional de M uchachas de S erv ir, de acuerdo con las  reglas 
de los soviets. E s e s ta  u n a  m edida que, como se puede 
esperar, d a rá  un resu ltado  excelente. Los casos peores se 
encuen tran  en el campo, y  cuando es posible se enseña 
a  t ra b a ja r  a  las m uchachas, después de lo cual se les p ro ­
porciona medios p a ra  V ivir una v id a  honrada. E ste  régim en 
de los soviets, como cosa curiosa, en vez de ju s tif ic a r  las 
descripciones que le p resen tan  como un  lío  enorm e, parece 
in d icar, por el contrario , que sólo t ra b a ja  p a ra  el orden 
y  decencia. Todos los v ia je ros que conocían la  an tig u a  
Rusia -recuerdan  la m u ltitu d  de pordioseros profesionales. 
Yo no deseo p in ta r  a  R usia como u n a  ja u ja ;  pero, en ju s­
tic ia , hay  que decir que, aunque h ay  pordioseros, no se 
ven la c u a rta  p a rte  que an tes ; en algunos lugares no en­
contré  n inguno ; y  están poniéndose los m edios p a ra  abolir 
e s ta  peste  de las  ciudades de R usia, colocando a los que 
son fu e r te s  en las casas p a ra  que tra b a je n , y  a los impo­
sib ilitados, en o tra s  casas p a ra  v iv ir . De hecho, el orden 
que hoy ex is te  en .Moscú es un m ejoram iento, no un  d e te ­
rioro. L a  seguridad  que re in a  es tan  com pleta, qúe se pue­
de p asea r por la  ciudad a  todas horas con en te ra  im puni­
dad, y  h ay  que recordar que las, calles no  están  ilum inadas 
por la  noche, porque el com bustible es dem asiado escaso 
y  caro. L a  po lic ía  h a  sido su s titu id a  por una  m ilicia, que 
de modo opuesto al que se da en las  calles de Londres y 
P a rís , parece siem pre invisible, poro el ordon es m antenido.

E x is te  po r ú ltim o la  cuestión do la  req u isa  de las casas 
de los ricos, en las cuales se proporciona alo jam iento  á  
los trab a jad o res. Moscú, con una  población o rd in a ria  de 
un millón doscientas mil alm as, h a  gozado siem pre de m ala 
reputación  en lo que se re fie re  a las  casas de los. obreros, 
m ien tras, po r o tra  p a rte , poseía grandes palacios de a ris­
tó cra ta s  y  com erciantes ricos, clubs, ho teles y  res tau ran ts  
de p ríncipe. L a  Revolución y  el estab lecim iento  en Moscú 
del Gobierno cen tra l h an . provocado un g ran  aum ento de 
población, que el estado  de gu erra  y  el m ovim iento de 
tro p as  h a  in tensificado  tam bién . L a  R epública  soviética  es 
una repúb lica  de trab a jad o res, y  p a ra  rem ed iar un poco 
su fa l ta  tem poral de medios, para  proporcionar domicilio 
decente a los trab a jad o res ' pues las  ob ras de construcción 
son difíc iles, se apoderó de los palacios de los ricos, clubs, 
e tcé tera , etc-, y  dió alo jam iento  en ellos a  los traba jadores. 
Algunos de esos edificios fueron  ocupados por d istin tos 
Com isariados. E n  otros tiem pos se estab lecieron  clases, 
clubs y  asociaciones de trab a jad o res, centros políticos y 
educativos. E l rem edio es violento, pero el m al e ra  grave 
y  ten ía  que ser resuelto  ráp idam ente . M uchos propietarios 
han huido, abandonando sus casas. E l propósito  que ex iste 
es el de constru ir o tras, con las condiciones hig ién icas 
necesarias, para, los trab a jad o res; en los momentos en que 
no se pod ía  h acer esto, la  requ isa  e ra  el únicQ recurso. 
Y  h a  dado un  buen  resu ltado ; donde an tes  v iv ía  poquísi­
m a gente , se alo jan  ahora  cientos de personas en condi­
ciones in fin ita m e n te  m ás sencillas.

U na  a  una  se han desvanecido m is an tig u as  impresiones. 
E l contacto  con la  realidad  me ha llevado a  creer que el 
régim en de la  R epública  soviética , en cuan to  -se' re fiere  
a  los n iños y  m ujeres, y  en lo to can te  a l ordep y  seguri­
dad sociales, s ig n ifica  u n a  ev iden te  m ejoría  sobre el an ­
te rio r, y  en modo alguno un retroceso. Se h an  realizado 
no tab les progresos a  la  v is ta  de todos, y  si continúan, 
la  R epública  de los soviets lleg a rá  a ser capaz de resolver 
con éxito  u n a  serie de problem as que han  sido excesivos 
p a ra  los v iejos Gobiernos de Occidente.

L A  CULTU RA BA JO  E L  R E G IM E N  SOVIETICO

U na de las c ríticas  m ás generalm ente  hechas con tra  una 
com unidad socia lista  es la  de achacarle  el defecto  de  la 
un iform idad , porque en e lla desaparece la  cu ltu ra  o es 
m an ten id a  al n ivel de una  escuela e lem ental. L as glorias 
a rtís tica s  son deste rradas, y  de hecho, la  co n tex tu ra  de 
una sociedad socia lista  sólo adm itir ía  los colores m ás c ru ­
dos y  m enos a rtísticos. Yo mismo sen tía  ta l  ansiedad por 

conocer la  suerte  que h ab ía  corrido los tesoros de P e tro ­
grado  y  Moscú, sin m encionar las colecciones p rivadas, que 
me a fan é  en saber lo que h ab ía  sido de ellos y  si la  c rítica  
que he refe rid o  ten ía  algunos visos de verosim ilitud. La 
m ejor respuesta  a  mis tem ores fu é  la  contestación  que me 
dió el Com isario de Instrucc ión  púb lica: “ Tenemos aquí 
los m ateria les de una  esp léndida cu ltu ra  que no desearía ­
mos Ver m o rir.”  P ero  m uy lejos de perderse, se conserva 
cu idadosam ente y  se aum enta.

L as grandes colecciones, púb licas y  p rivadas , de P e tro ­
grado  fu ero n  em baladas y  tra n sp o rta d a s  con rap idez a  
Moscú, donde, a  no ser por el sen tim ien to  de que no se 
deb ía  despojar a  P e trogrado  de sus riquezas, hubieran  
sido conservadas. E n  Moscú, la  G alería  T re tiak o v sk y  no 
sólo es m an ten ida, sino que h a  sido au m en tad a  con colec­
ciones p riv ad as  y  objetos com prados; y  los grandes pa la ­
cios llenos de tesoros dea r te  h an  sido convertidos en 
m useos p a ra  el p lacer y  la  sa tisfacc ión  de todos. Al n a ­
cionalizar los tea tros, se h a  ten ido  buen  cuidado de con­
se rv a r su independencia  a  las fam osas escuelas del b alle t 
y  al celebrado T ea tro  de A rte  de Moscú. Se les h a  dado 
todo género de facilidades p a ra  que continúen trab a jan d o  
con arreg lo  a l plan gracias al cual han  alcanzado su gran  
repu tación , m ien tras que en los demás tea tro s  la  naciona­
lización sólo h a  provocado un cam bio: el auditorio  -— com­
puesto a h o ra  por aquellos p a ra  quienes an tiguam ente el 
te a tro  fu e  siem pre un “ fru to  p ro h ib id o ” — , pues las en­
tra d a s  se d istribuyen  en tre  las asociaciones de tra b a ja d o ­
res. E x is te  aquí, en Moscú al menos, un enorme movi­
m iento de inclinación por el tea tro . E s d ifíc il averiguar la  
tazó n  de ello. A lim entan e s ta  inclinación comités especia­
les del Com isariado de E ducación y  del Soviet de Moscú, 
con representaciones p a ra  niños y  adultos que llenan  de 
asombro a  quien las presencia. Lo mismo puede decirse 
de la  m úsica, que como un recreo popular educativo ha  
adqu irido  u n a  extensión igual. M uy lejos de e s ta r  m ori­
bunda, la  cu ltu ra  a rtís tica  h a  cobrado un impulso do v ida  
vigorosa. L as cuatro  grandes escuelas de P e trogrado  y  
Moscú, a l mismo tiem po que han  sido nacionalizadas, 
se han ab ie rto  a las in fluencias nuevas, y  sus estudiantes 
son estim ulados p or la  obra  que se les h a  encomendado, 
consisten te  en hacer las  decoraciones p u ra  las f ie s ta s  o fi­
ciales. del mismo modo que los prim eros m onumentos e ri­
gidos por la  R epública, de hom bres y  em blem as simbólicos, 
hacen  concebir la  esperanza de que e s ta  fo rm a de llam a­
m iento a rtís tico  será  d irig id a  por un gusto  real y  exce­
len te . A  gozar de todos estos p laceres cultivados llega 
ahora  una m asa popular capaz, po r su ocio considerable 
y  su condición actual, no sólo de conocerlos, sino de ex­
perim en tarlos; condición que c o n tra s ta  con la  que ten ían  
b a jo  el an tiguo  régim en, cuando no sólo ignoraban  los 
p laceres a rtístico s , sino que les e s ta b a  prohibido toda 
aproxim ación a  ellos. A R usia  nunca le han  fa ltad o  genios 
en n in g u n a  fo rm a; menos aún en a rte , y  m uy lejos de des­
t ru ir  la cu ltu ra  y  el genio, creo, por el contrario, que la 
R epública  de los Soviets, por d a r m ayores facilidades de 
acercarse a l a rte , m ás tiem po p a ra  gozar de él, m ayores 
posib ilidades de aplicarlo, hace  todo lo posible por descu­
b r ir  y  d a r  a  conocer genios que de o tro  modo hubieran  
m uórto ignorados.

R E SU M E N

E l resum en de mis investigaciones puede ser hecho ráp i­
dam ente. N o me he encontrado con el Apocalipsis n i m u­
chísimo m enos; an te s  bien, la  rea lid ad  es m uy d is tin ta  
a  como hac ían  creer las h isto ria s  q u e . c irculaban por I n ­
g la te rra . Apoyándose en razones a  prio ri, puede responder­
se que un  régim en que se m antiene d u ran te  dos años, a 
p esar de las  condiciones espantosas que se daban  en Rusia, 
t\ene que ser fu erte . P ero  adem ás estoy  convencido, por 
experiencia, de su solidez y  de la  perfección de su orga­
nización. Y  su v igor Va en aum ento. Los hom bres que 
ocupan e l poder son sinceros, fan á tico s , si se quiere, con 
u n a  co nfianza sin  lím ites en los princip ios de la Revolu­
ción, que consideran como el prim er- paso del próxim o 
período de la  evolución del m undo: el socialismo. Son 
adm inistradores- com petentes v, aprovechándose de la dura 

activos y  flexi-experiencia  que han vivido, consiguen,
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bles, hacer los cam bios que la  experiencia indica. Con todo 
¡ esto  son hom bres de v ida  .sencilla, que t ra b a ja n  con in- 
< tenso esfuerzo, som etiéndose V oluntariam ente  a una d isci­

p lina  fé rrea , e imponiéndose a  sí mismos un sistem a de 
i control completo en grado sumo. L a t ira n ía  que en la

E uropa occidental se asegura  que ex iste  aquí, no se ve 
por ninguna parte . Y cualquiera que sea la rig idez con 
que son ap licadas las  leyes, puede asegurarse  que es la 

| m ism a p a ra  todos. No ex iste  una reg la  especial p a ra  las 
clases gobernan tes y  o tra  para  los trab a jad o res; aquí to-, 

■ dos obedecen por igual a  las leyes. En lu g ar de la a n a r­
quía, me he encontrado  con una- ocupación p rác tica  en 

I el tra b a jo  "cotidiano de la v ida  en las ciudades y  en el 
campo verdaderam ente  asombrosa. E l orden e s tá  m ás seña­
lado, y  los abusos, que fueron  en el régim en z a ris ta  la  
p lag a  de R usia, empiezan a desaparecer; al mismo tiem po 
que asom bran por su carác te r, extensión y  éxito  los es- 

I fuerzos del Gobierno encam inados a regenerar al pueblo, 
fís ica , m oral e in te lectualm en te . H e hallado  una indus­
tr ia ,  desorganizada por seis años de g u e rra  y  la  fa l ta  de 
lo necesario, funcionando sin em bargo y colmando, a  pesar 
de todo, las necesidades del partido  del pueblo, de todo 
el ejérc ito . Sus d irecto res se abren  camino a  fu erza  de 

g invenciones, inauguran  nuevas em presas y  p royec tan  m ayo­
res am pliaciones para  los tiem pos felices que esperan y  
en cuya proxim idad  creen. Con respecto a l esp íritu  del 
pueblo, y a  he dicho que no me he encontrado  con un 
apocalipsis, sino con u n a  m asa de trab a jad o res  f irm es que 
sostienen al Gobierno. U na tercera  parte  de los campesi- 

/  nos defienden el régim en, y  o tra  te rce ra  p a rte  v e rá  p roba­
b lem ente que sus in tereses es ta rán  m ejor defendidos si el 

- sistem a ac tua l triu n fa . U na m inoría de las clases ilus­
tra d a s  t ra b a ja  en arm onía con el régim en de los soviets, 
pues h a  comprendido que no es in fam an te , n i vil, an tes 
por el con trario , sum am ente honroso, d efender un sistem a 

p social nuevo, m ás ú til y  beneficioso. L a  m ayor p a rte , sin 
embargo, lo ven con hostilidad  o procuran vengarse , y 
me figu ro  que los m iem bros m ás ricos y  m ás an tiguos 
seguirán  siendo siem pre enemigos del bolshevikism o. Toda 
destrucción de un  orden social provoca n a tu ra lm en te  la 

¿ hostilidad  y  el rencor de los perjudicados con el cambio.
Y en las condiciones que prevalecían  eq la  R usia zarista , 
fácil es v e r  quiénes son las gentes que su frirán  m ás mo­
n etariam en te , en orgullo y  posición con el cambio. Pero  

1 este resentim iento  no le im porta  al Gobierno, n i creo que 
¡ ,x le' im porte m ientras la continuación de los a taques de 

fu era  haga que la  resistenc ia  de los socia listas sea  m ás 
fuerte. E s ta  cuestión es muy im portan te . E lla  hace que 
se consideren como cam aradas a hom bres que no tienen  
partido , porque hoy d ía, aun los hom bres de los partidos 
opuestos al bolshevikism o — los m enshevikis y  los socia­
lis tas  revolucionarios —  se unen a ellos.

E l Comunismo que los lideres quieren estab lecer es, por 
el momento, im perfecto . L a  presión de las c ircunstancias, 
trad iciones y  costum bres h a  sido dem asiado fu e rte , obli­
gando a  concesiones que m odifican el c a rác te r  com unista 
del m ovim iento a  ojos v istas. Y' la  transfo rm ación  f in a l

G. Z IN O V IE F F

Informe del Comité Ejecutivo presentado al 
Segundo Congreso de la Internacional Comunista
X II. —  ACTITUD D E L  COM ITE E JE C U T IV O  CON 

R E SPECT O  D E LA  H U ELG A  D E L  21 D E  JU L IO  
DE 1919.

L a  id ea  de una huelga sim ultánea de los obreros de 
todos los países en fav o r de las repúblicas sov ietistas de 
R usia y  de H ungría  p ertenece al Comité E jecu tiv o  de la 
In te rn ac io n a l Com unista.

E s ta  idea fu é  acogida con la m ás v iv a  s im p atía  en 

del régim en bolshevik i en algo aceptado  por la  m ayoría 
del pueblo ruso se ve obstaculizado por la  política , que 
crea  una  línea  de enemigos alrededor del país y  c ierra  
las f ro n te ra s  herm éticam ente, im pidiendo las influencias 
m odificadoras del in tercam bio  y  de las relaciones comer­
ciales .

Esto conduce a un últim o punto: la  acción de los a lia ­
dos con respecto a  Rusia.

Al a y u d a r a  K o ltsehak , D enikin, B alakhov iteh  y  Yude- 
n itch  en sus cam pañas an tibolshevik is, han estado, ayudan­
do a  hom bres que, cualesquiera que sean su c a rá c te r per­
sonal y  sus in tenciones, están  rodeados de los jefes  del 
viejo régim en y  de muchos de sus servidores, todos deseo­
sos de restab lecer las an tiguas condiciones, de redu c ir a 
los trab a jad o res  y  cam pesinos. al papel que ten ían  en la 
época z a ris ta  y  de derrocar el nuevo orden social. A los 
pequeños E stados veciríos se les h a  p res tad o  ay u d a  p a ra  
el mismo fin , y  cuando éstos, con un sentido  m ás p ro ­
fundo d e 'la s  realidades que el que han  dem ostrado ten er 
los que los socorrían, se niegan a h acer o tra  cosa que 
"m antener su in teg rid ad  propia, el precio que se Ies. o fre ­
c ía  —  el reconocim iento de su independencia —  no se les 
otorga.

E l propósito  de e s ta  defensa  anunciada al- mundo es la  
destrucción del Gobierno bolsheviki, confiando por consi­
gu ien te  en la desaparición del bolshevikism o. Sem ejante  
hecho es propiam ente  una confesión de ignorancia , pues 
el bolshevikism o es un fenóm eno esp iritu a l y, como tal, 
las balas no pueden p enetrarle . E a  R epública de los Soviets 
puede ser d estru id a ; pero el bolshevikism o, a pesar de eso, 
no desaparecerá;

E l efecto  que actualm en te  se e s tá  produciendo es el 
con trario , y  el bolshevikism o crece m ás vigoroso por la  
posición a islada  en que es m an ten ida  su form a actual.

El bloqueo es, por consiguiente, el m ayor enemigo del 
propósito que persigue; todas las m edidas p o líticas son 
inú tiles. L a  cam paña de calum nias que h a  acom pañado al 
bloqueo ha  destru ido  sus propios fines, porque h a  co n tri­
buido a que las gen tes encuentren todo bueno, donde no 
todo lo es; a que les parezcan .excelentes las cosas critica- 
blés, y a que v ean  blanco lo que las Cancillerías Occiden­
ta le s  llam an negro.

N inguna a troc idad  com etida por políticos violentos ex 
p a rte  puede hacer- desaparecer el hom icidio de los p ro te ­
gidos de los aliados; n inguna calum nia puede d es tru ir  el 
hefeho de que la  Revolución ru sa  sea en el fondo una 
Revolución moral, h a s ta  p u ritan a , encam inada a  conseguir 
la  sencillez y pureza de v id a  y  de Gobierno; y  ninguna 
pasión puede llegar a  d a r al piíeblo ruso  un Gobierno fo r­
jado  y  constituido en O ccidente. E s el mismo pueblo ruso 
quien debe elegir su Gobierno propio. Y no p odrá  hacerlo  
ha&ta que la  g u erra  civil, fom en tada  por los aliados, h aya  
term inado, y  h a s ta  que las influencias tran sfo rm ad as del 
M undo O ccidental se dejen sen tir  lib rem ente, a  tra v é s  de 
las fro n te ras , a b ie rta s  una vez m ás al trá f ic o  in te rn a ­
cional.
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todas p a rte s  donde los obreros han ten ido  conocim iento 
de ella.

Pero la fecha (21 de .Julio) no ha  sido f ija d a  por el 
Comité E jecu tiv o  de la In te rn ac io n a l Com unista. Tiene 
im portancia su b ray a r este  hecho p a ra  e v ita r  todo error.

H an sido nuestros cam aradas ita lianos los que hicieron 
lo más p a ra  la  realización p rác tic a  de la  huelga. Se h.an 
ido cpn este objeto  a  P a r ís  donde las m asas p ro le tarias 
habían  ya  cogido e s ta  in ic ia tiv a  con entusiasm o.

Los ‘ ‘ cen tr is ta s  ”  lo mismo que los s in d ica listas o fic ia ­
les franceses (Jouhaux) h ab ían , desde luego, hábilm ente 
adherido  a l plan de la  huelga, v iéndola m uy popular en tre  
los tra b a ja d o re s; mas a  últim o momento, estos señores 
tra icionaron  na tu ra lm en te  la causa  del p ro le tariado : esto 
no ocurre por p rim era  vez.

E l asalto  co n tra  la  república  hú n g ara  b a te  cntonceá de 
lleno. E l m omento crítico  se aproxim a. Se debe aproxim ar 
la  .fecha de la  huelga que e ra  el 21 de julio . E n  I ta l ia ,  en 
A u stria , la  m anifestación, obtiene un éxito  deslum brante 
(a  despecho de los esfuerzos del p a rtid o  socialdem ócrata). 
E n  A lem ania, no tiene éx ito  m ás cjue en parte . E n  F ra n ­
cia, fracasa  por culpa de los socia ltra idores. E sto  fué 
un golpe te rr ib le  llevado a  la  H u n g ría  S ovietista , por la  
burguesía francesa  fué  la  principal in sp iradora  de la 
agresión inca lificab le  con tra  la  repúb lica  húngara .

L a  prim er huelga in te rnac iona l, del 21 de ju lio  de 1919, 
no se h a  pues logrado.

Pero  la  idea  de la  huelga general viv ía . Actualm ente 
que los obreros estrechan  sus cuadros, es bueno prevecr 
la organización de toda  una  serie  de acciones de esta  
naturaleza .

X III. —  E L  COM ITE E JE C U T IV O  Y LA  CU ESTION
D E L  O R IE N TE

El Com ité E jecu tiv o  de la  In te rn ac io n a l Com unista ha 
llevado sobre todo su  atención sobre los p a rtid o s  que fu n ­
cionan en E uropa  y  en Am érica. M as, al mismo tiem po, 
el Comité E jecu tiv o  prev ió  con razón que la cuestión del 
O rien te  desem peñaría un papel enorm e en un porvenir 
más próximo.

E l Comité E jecu tivo  organiza  dos conferencias con los 
rep resen tan tes  de los p a rtid o s  revolucionarios de China, 
de T urquía , de A rm enia, de P e rsia , de Corea, de la  In d ia  
y de los otros países de O riente. E n  la m edida de su fu er­
za, el Comité E jecu tivo  h a  servido las necsidades esp iri­
tu ales  del m ovim iento revolucionario en los países m en­
cionados. E l Comité E jecutivo  h a  f ijad o  para el 15 de 
agosto de 1920, en la capita l do A zerbeid jan  roja, Bakú, 
un gi<an congreso de los peublos del O rien te  y, si es posi­
ble, de los pueblos del E xtrem o O riente. El Comité E je ­
cutivo  espera  que a  ese Congreso as is tirán  los represen­
tan te s  del 2.o Congreso, sobre todo, los rep resen tan tes  de 
F ran cia  e In g la te rra , países cuyas b u rg u es ía s ’son las  p rin ­
cipales perseguidoras de los pueblos coloniales. E l Comité 
E jecu tivo  e s tá  persuadido que el próxim o Congreso en 
B akú ten d rá  u n a  im portancia  h istó rica  enorme.

Al mismo tiem po, el Comité E jecu tiv o  reconoce lo que 
ha logrado h acer en lo que se re fie re  a la cuestión o rien tal 
e s tá  lejos de ser suficien te.

E l próxim o Congreso de la  In te rn ac io n a l Com unista 
debe d a r d irec tivas  precisas a los com unistas de los países 
de O riente , y  el fu tu ro  Comité E jecu tiv o  debe d efin ir 
concretam ente  la línea  de conducta de nuestros ¿partidarios 
en esos países y  sostenerlos por todos los medios en la 
lucha titá n ic a  del porvenir.

XIV . —  LA S D IRE CTIV A S DE P R IN C IP IO  D E L  CO­
M IT E  E JE C U T IV O  DE LA  IN T E R N A C IO N A L  CO­
M UN ISTA.

E n los in te rvalos en tre  dos Congresos, el Comité E jecu ­
tivo  reem plazará  al Congreso, es decir, que él representa  
la  m ás a lta  in stanc ia  de n u estra  asociación internacional 
de los trab a jad o res. E l Comité E jecu tiv o  está, en conse­
cuencia, obligado, cuando se p lan tean  nuevas cuestiones 
de principios, a  ob rar en su nom bre propio y  d a r las direc­
tiv a s  de p rincip io  sobre las cuestiones que son de una 
im portancia  capita l. Cuando, en el m ovim iento in te rn ac io ­
nal, la  cuestión del parlam entarism o tornóse aguda, el 
Com ité E jecu tiv d  consideró que es tab a  en su derecho y  
en su d eb er de tom ar la palab ra , y  publicó la c a rta  c ircu­
la r  bien conocida, por la  cual adoptábam os una posición 
su fic ien tem en te  c la ra  en lo que concierne a  la  e n trad a  
de los com unistas en los parlam entos burgueses. No ten e ­
mos m otivos p a ra  in tro d u c ir  m ás que correcciones de 
poca im portancia  a  n u estras  instrucciones y  estam os con­
vencidos efue el I I  Congreso las ap ro b a rá  com pletam ente.

E stas  m ism as c ircunstancias han obligado al Comité E je ­
cutivo  a  in te rv en ir  con instrucciones de principio en la 
cuestión de los sindicatos, en lo re fe ren te  al t rab a jo  legal 
e ilegal (v er n u estra  ca rta  los com unistas am ericanos), 
del papel del partid o  político  en la revolución p ro le taria  
(v er n u es tra  ca rta  a los I. W. W .) en las particu laridades 
del m ovim iento obrero inglés (v er n u estra  c a rta  Inde- 
penden t L abour P a r ty )  y  en las d iversas o tra s  cuestiones 
im portan tes.

Consideram os que el Comité E jecu tivo  de la In te rn ac io ­
nal Com unista deberá ten e r el derecho en el porvenir, 
en nom bre de la  In te rnac iona l, de in te rv en ir  dando las d i­
rec tiv as  políticas form ales. Sin esto no h ab rá  órgano ejecu­
tiv o  de la  In te rn ac io n a l Com unista, sin lo cual ño h ab rá  
una  In te rn ac io n a l unida y  compact-t.

XV. —  E L  COM ITE E JE C U T IV O  Y L A  PR EPA R A C IO N  
D E L  I I  CONGRESO IN T E R N A C IO N A L

El^ Comité E jecu tivo  de la  In te rn ac io n a l m aduró desJ'é 
h ac ía  mucho tiem po el proyecto  de convocar el segundo 
Congreso de la In te rn ac io n a l Com unista.

T an p ron to  como las c ircunstanc ias ex teriores lo perm i­
tieron , el Comité h a  creído de su deber f i ja r  la. fecha. EL 
p ro le tariad o  in te rnac iona l v e ’ p lan tearse  an te  sí, en toda  
su am plitud  toda una serie  de problem as actuales que 
exigen solución.

La In te rn ac io n a l Com unista, habiendo progresado a  paso 
de g igan te , no puede ser una  organización  sin form a 
d e fin id a  y  que no tien e  p a ra  la  com unidad esencial, ideas. 
L a  In te rn ac io n a l C om unista debe desde ahora  ser consti­
tu ida  como organización p ro le ta ria  in ternacional, unida, 
lig ad a  y  centra lizada, y  debe poseer no solam ente un p ro ­
gram a absolu tam ente claro, sino tam bién una  tá c t ic a  p re ­
cisa y u n a  organización neta , d is tin ta , acabada.

E l Com ité E jecu tivo  de la  In te rn ac io n a l Com unista h a  
consagrado los tres últim os meses, a la  preparación esp i­
r itu a l del Congreso inm inente. E l Comité E jecu tivo  in te r­
v en d rá  en él, presentando tesis precisas concernientes a 
to d a  una  serie  de cuestionos: sobro el papel d e s p a r t id o  
com unista d u ran te  la revolución, sobre el parlam entarism o, 
sobre los sindicatos, y los com ités de fábricas, sobre la  
cuestión ag ra ria , sobre las cuestiones nacionales y  colo­
niales. P resentarem os tam bién al Congreso un proyecto de 
instrucciones a  los diputados com unistas en los parlam en­
tos burgueses, un proyecto sobre las condiciones de adm i­
sión en el seno de la  In te rn ac io n a l Com unista, tesis  sobre 
la organización de los Soviets de d iputados y  obreros, un 
proyecto de e s ta tu to  de la  In te rn ac io n a l Com unista, etc. 
Esperam os fa c i li ta r  tam bién el tra b a jo  del 2.o Congreso 
cuyas resoluciones en todas estas cuestiones serán obliga­
to rias  p a ra  todos.

N uestros cam aradas encon trarán  m ás lejos la  l is ta  dé 
todos nuestros llam ados y  proclam as y  los documentos más 
im portan tes del Comité E jecu tivo  de la In te rn ac io n a l Co­
m unista, así como una m em oria d e ta llad a  de nuestra  a c ti­
v idad  p ropagand ista , l ite ra r ia  y  publicista.

No damos en este breve resum en el cuadro de la s itu a ­
ción ac tu a l del m ovim iento com unista en los d iferen tes 
países. E l núm ero especial do nuestro  órgano L 'In te rn a ­
tionale  Com niuniste (N.o .12) consagrado al Congreso, con­
tiene relaciones más d eta lladas do m ilitan tes  autorizados 
de casi todos los países. E sas relaciones darán  a  todos 
los cam aradas la m ejor idea  de la  situación  ac tua l de 
nuestro  m ovim iento en el ex tran je ro . Se encon tra rá  aquí 
inclu ida, la  l is ta  de los partidos y  de las  organizaciones 
que adh irieron  a  la  In te rn ac io n a l Com unista. E s ta  lis ta  es. 
b ien  en tendido, m uy incom pleta.

El p rinc ipal deseo de organización, form ulado -por el 
Com ité E jecu tiv o  designado por el p rim er congreso, puede 
expresarse  como sigue: es ind ispensable  que todo partido  
Com unista, h ag a  lo im posible por m an d ar un  rep resen tan te  
perm anente  al Comité E jecutivo , llam ado a  tom ar p a rte  re­
gu larm en te  en los t ra b a jo s  del Com ité E jecutivo . S ecreta­
rios au torizados, bien ad iestrados y  preparados, nos* son 
indispensables p a ra  cada país. E stos secre ta rios no pueden 
ser m ás que delegados enviados por el Comité Central de 
los partidos com unistas conform ados como el nuestro.
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El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, de­
berá, según todas las probabilidades, continuar, por el 
momento, residiendo en la Rusia Sovietista. Mas, va de 
suyo, que cuando la revolución proletaria huya ensanchado 
su territorio, el Comité Ejecutivo transportará su residen­
cia a aquella de las capitales europeas, que ofrezca, por 
su posición, un lugar de residencia más cómodo, es decir, 
más conformado a los intereses de la revolución prole­
taria.

E l Comité Ejecutivo, en su primera composición, ha 
reflejado el estado del movimiento por el cual hemos pa­
sado en el curso de este último año.

El coinunisinó se ha afirmado actualmente en el mundo 
entero. Y  el nuevo Comité Ejecutivo se transformará, sir 
ninguna duda, con el concurso unánime de los partidos 
comunistas del mundo entero, en una organización máí 
poderosa aún que sabrá cumplir con la  alta misión qut 
le impondrá la marcha triunfal de la revolución -proletaria 
mundial.

La victoria del comunismo en el mundo civilizado es 
inevitable, y  la Internacional Comunista es la organizadora 
de esta victoria.

Petrogrado, Smolnv, G de julio 1920.

JACQUES SADOUL

Notas sobre la Revolución Bolsheviki
Petrogrado, 30¡13 diciembre 1917.

Señor Albert Thomas, diputado (Champigny-sur-Marne). 
Mi querido amigo:

Trotzky, anuncia que han sido puestos fuera de la ley 
y  arrestados los jefes del partido cadete, cómplices pro­
bados de los contrarrevolucionarios. Y  he aquí, para los 
Aliados, un nuevo casus belli contra los bolshevikis.

Comprendo, sin excusarlo, la agitación de los represen­
tantes aliados. Como lo dice Trotzky (yo no pretendo to­
mar esta afirmación por mi cuenta), la mayor parte de 
estos señores eran, en sus respectivos países, buenos bur­
gueses que chillaban contra la traición desde .los tiempos 
de paz, cada vez que sus pálidos socialistas hacían oir 
la  más tímida protesta y  proponían, la reforma más ano­
dina.

Las más platónicas amenazas de transformación social 
los sumergía en un furor negro. Y  helos aquí bruscamente 
colocados en plena revolución proletaria. Asisten desam­
parados a las experiencias más brutales y  más odiosas, las 
más precipitadas y  las más profundas en todos los domi­
nios. La atmósfera rusa es para ellos irrespirable. No com­
prenden; no pueden comprender. No perdonan a  ese des­
graciado pueblo embrutecido por una srvidumbre milena­
ria, los gestos desesperados, torpes y  entusiastas que hace 
para conquistar la  libertad y  llevar sus derechos al má­
ximum. Podrán ser guías discretas, consejeros preciosos, 
pero prefieren abstenerse. ¡Todavía si se abstuvieran real­
mente! Pero buenas gentes como son, desean hacer cesar 
el escándalo, la  revolución rusa en última instancia es para 
ellos un escándalo perpetuo. Olvidan que lo propio aconte­
ce con toda revolución profunda que consiste, precisáronte, 
en colocar provisoriamente en lo alto lo que está en lo 
bajo, y  en lo bajo lo que está alto. Se imaginan estar en 
una casa dada vuelta. Tienen la  impresión espantosa de 
visitar un asilo de alienados, la sección de los locos peli­
grosos, y  no se preguntan si esos locos son incurables, 
si ellos no podrán ser cuidados, curados o por lo menos 

mejorados por los médicos aliados. Y  como conviene, esti 
, man que los Rusos razonables son los Rusos que se leí 
parecon, los burgueses rusos, es decir, los cadetes y  I oí 
defensores lastimosamente enganchados a los cadetes j 
comprometidos con ellos. No se busca saberlo les interesa 
principalmente, lo que el pueblo piensa de esos partidos 
Y  la cuestión tiene por lo tanto sú interés.

¿Qué hizo, pues, ese gran partido cadete para inerecei 
nuestra confianza? ¿Qué le ha impedido-? ¿Qué hará maña 
na ¿Y  que será él?

¿Cuál será su importancia en la próxima asamblea? Es 
necesario negar la evidencia, no haber visto nada del mo 
vimiento que precipita a  la población rusa, hacia los, par 
tidos de la extrema izquierda, paia no proveer que e’ 
partido cadete va a fracasar.

¿Cuándo París, Londres, Washington, etc. comprenderán 
que no cometeremos más que necedades sobre necedades 
en tanto que cierto número de demócratas no vengan aqú 
a tener contacto con los partidos en el poder, llevar h 
verdad democrática dé Occidente y  sufrir su influencia, 1< 
cual no podemos ignorar, es absolutamente necesario te 
nerla en cuenta?

A  los demócratas, que reprochaban en otro tiempo a 
gobierno francés la actitud antirepublicana de los brillan 
tes aristócratas que eran reputados como representantes 
de la República en el extranjero, se responde, con uní 

.apariencia de razón, que no falta  intimidar a las monar 
quías aliadas. ¿Por qué el razonamiento no se extiende 
más cuando se trata de escoger a  los representantes de 1e 
Francia republicana ante la Rusia revolucionaria? Si lo; 
Aliados eran representados en Petrogrado, no por bolshe 
vikis, cuya selección en Occidente hasta ahora es insu 
ficiente en calidad y  en cantidad, sino por verdaderos 
demócratas, por socialistas mayoritarios y  minoritarios 
estarían más sanamente informados sobre la situación, ha 
brían olvidado su terror, harían los sacrificios que se im 
ponen, y  el armisticio no estaría, sin duda, en v ía  dé sei 
concluido.
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